
JIteijeo de ^oijduras
Revista Ityensual

Organo be la Soctebab bel misino nombre

3IHECTOE:
SAMUEL LAINES

D IR E C T O R  A R T Í S T I C O ’.

CARLOS ZUfriGA FIGUEROA

Redactores:
Salvador Turcios R. 
Visitación Padilla 
Angel Rosendo Fortín 
Alfonso Guíllén Zelaya 
Fernando García

SEGUNDA EPOCA ,%  NÚMERO 60.

Tegucigalpa, 25 de junio de 1926

página bel Director

lililí A R A  un alto espíritu, para un visionario que en plenitudes
f m e x c e ls a s  eoneibe la vibración más honda en el orden enaltece- 
if^ d o r de las crispaciones patriotas, existen— en perpetua majes- 

tad-claridades meridianas, que el Derecho y la Justicia ponen de 
relieve, pero que la bárbara compulsión de la Fuerza apaga a 

veces con la lúgubre sutileza de conquistas injustificables, cum­
pliendo así con inicuos dictados del destino, que rige y  gobierna los 
pueblos todos de la Tierra.

Investigando con ardoroso sentimiento, con la fe  inquebranta­
ble del que busca un tesoro, oculto en las miríadas de documen­
tos precolombinos, y  tal vez rehaciendo-a fuer de erudición-páginas 
borrosas de cédulas reales, nuestro querido y talentoso amigo, el 
nuevo ateneísta profesor don Gustavo A . Castañeda, escritor de 
altos quilates, y  uno de los abanderados de esa generación que 
caracteriza el momento supremo de la lucha activa y constructora, 
dilatando seguro el radio de acción de estudios si no ignorados al- 
menos olvidados, presenta hoy su sesudo Trabajo de incorporación, 
exfoliando con abigarrado testimonio histórico y con una docu­
mentación tanto más perfecta, tanto más verídica, cuanto que los 
escritores pretéritos y  de actualidad no han abordado hasta hoy, 
con mayor maestría, con más pujante aplomo, tema de tan colosa­
les proporciones.

Por eso su trabajo aparece de tan altos mirajes; por eso, al 
recorrer el orden cronológico de su desenvolvimiento histórico,

Procesamiento Técnico Digital 
FDH-DEGT-UNAH

Derechos Reservados 

FDH-D
EGT-U

NAH



2.232 A TE N E O  DE HONDURAS

político y  social,sugestiona la prolífera investigación; y, sobre todo, 
admira, embelesa, la paciente y  conspicua labor realizada en tan­
tos años de estudio tesonero y perseverante.

Desde otro orden de ideas, visto tras el prisma de una ley 
fatal, la cadena interminable de los siglos enhebrará impasible su 
dédalo misterioso de anhelos y esperanzas, sin que podamos reali­
zar la vuelta hacia nosotros de aquel predio que nos brindó la 
naturaleza y el rigorismo virtual de nuestros progenitores aborí­
genes; pero no es la escabrosidad de la senda, ni la magnitud del 
peligro, ni el horror a la hosca guadaña del conquistador omnipo­
tente lo que debe amilanarnos; no, entre más árdua sea la faena, 
entre mayores obstáculos tengamos que vencer en la rudeza inmise- 
ricorde de nuestro calvario; entre más contraste nuestra pequeñez 
casi inverosímil con la asombrosa pujanza del formidable coloso 
que nos aprisiona y nos amordaza, más alta será la cumbre donde 
elevemos a los dioses el Himno de nuestros Ideales; y más eterna 
la oración que entone el alma de la Patria, en una como altiva 
consagración infinita.

Y  si hemos gravado Cifras en el ábaco de nuestras columnas 
conmemorativas, para detener la mirada del caminante, a través 
de las edades, gravemos en la conciencia del pueblo, en la concien­
cia de nuestros hijos, ese deber ineludible, ese deber inapelable, de 
llegar tarde o temprano, a glorificar en una apoteosis inmensa, la 
Hora inefable de la reintegración perfecta de nuestra TIERRA 
IRREDENTA.

Discurso de lacorporacidu da! muevo socio 
de uámerOj Profesor éon

GUSTAVO A. CASTAÑEDA

Señor Presidente del, Ateneo de H onduras; 
Señores Socios:

CUDO presuroso al llamamiento que me habéis hecho para llegar a vues- 
^ # . 1  tras filas a trabajar por el ideal; y al responder a ese llamado, lo hago sin» 

ceramente, dispuesto a poner mí grano de arena en la obra en que estáis 
f  || 1  noblemente empeñados,

^ Hace muchos años, siendo estudiante en Guatemala, me llamó pode­
rosamente la atención el nombre de Honduras Británica aplicado a la sección Noreste 
de Centro América; y me llamó tanto más la curiosidad, cuanto que sin darnos razo­
nes de peso.se nos decía que era territorio de Guatemala,cedido por el General Carrea 
ra, pero que era un misterio el documento de cesión. Tales hechos avivaron mi des 
de conocer el asunto y me esforcé hasta lograrlo, a costa de tiempo y de paciencia. 
Sólo la convención adicioual que dice el Dr. Montúfar firmó don Pedro de Ayci- 
nena, no he podido conocer y tal vez uno que otro documento de menor impor 
tanda.
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A TEN EO  DE HONDURAS 2.233
Los que hayan vivido— como yo— en un departamento, sabrán lo que cuesta 

adquirir un documento, una copia, un informe cualquiera; pero a pesar de todo 
contratiempo, aquí está el asunto a la luz de la Historia y de la Geografía. El 
tema está desarrollado someramente, pero prueba hay suficiente de que Honduras 
Británica perteneció y pertenece a la República de Honduras.

Necesariamente, para lograr ese fin, he tenido que tocar nuestra vieja cuestión 
de límites con Guatemala, ya que ella ocupa la porción de territorio que hoy nos 
separa de aquella colonia; pero he tocado la cuestión lo más imparcial que he 
podido por la circunstancia de ser el que habla de legitima descendencia chapina.

Al daros esas cortas explicaciones preliminares, permitidme daros las gracias 
anticipadas por vuestro gentil llamamiento; y después, permitidme entrar en 
materia.

o. a . CASTAÑ ED A S.
Tegucigalpa, mayo 15 de 1926.

Procesamiento Técnico Digital 
FDH-DEGT-UNAH

Derechos Reservados 

FDH-D
EGT-U

NAH



2.284 A TEN EO  DE HONDURAS

BELICE.—TIERRA IRREDENTA

Para presentar el asunto, objeto de este estudio, en todos sus aspectos en esta 
rápida reladón, forzosamente hemos de remontar hasta donde sea dable el spaci-

We Muestra historia*está aún por escribirse, y sin embargo,abundan los materiales 
nara acometer la empresa con probabilidades de lisougero éxito. ~
P Lo aue durante el período colonial fueron las Capitanías Generales de Guate- 
mala y Yucatán, indudablemente reconocen un trouco afín o común, acercaid 
r ua?no se h í pronunciado la última palabra; pero sabemos que las formaron mu
chos reinos que tuvieron todo lo necesario para vivir, ^ " ¿ ‘Toriente tribus 

F 1 Ponol Vuh dice que habiendo salido de una región del Oriente las triDus
del Ouiché de Tamub y de Ilocab con las trece de Tecpan (pocomames y pocon- 
c h ú i ) Í “ e Rabinal, ¡L  C.ckchlqoalus, lo. da Tziquin.há, lo.do Y .qu i (n.ho.s)
V otros varios pueblos, íundaron a Tulanzu (Tula), en Chlapas. 
y Allí se diversificaron las lenguas y los pueblos se dividieron: Los ascendientes

d e ,” ? ^ d o ^ — 0

i  S r a y ó  ™ wtadplos y organización del gobierno. A su regreso y no cabiendo 
ya en elaronte HacayiU. se establecieron cuatro^monarquíasicón otros tantos mié
hros de la Casa Real, a saber: Cavek, Nihaib, Ilocab, y Ahau Q'riche.

De éstas la principal fue la de Cavek, cuyo dominio se extendía desde el La>

estaba la tribu de Tamub, con su capital cerca de Santa Cruz del Qulché. L 
Urirah se extendía al Sur y al Oeste de la de Tamub. Los pocomames poblaban 
ía Veíapaz y las tierras al Sur del Motagua; y los mames poblaban hasta la írontera

^  Isagoge' His”órico°dkeUque" el Imperio Quiché “ comprendía las provincias

de Chispas y Soconusco y los dominios de los poderososi R eyes de Copái“ E ofi ¿
dominaban los reyes del Quiché la mayor y mejor parte de
en más de doscientas leguas por la costa del Mar del Sur y en todas las tierras a t 
que les corresponden; pero no habían extendido sus d a n to s  f hQ.
del Norte ni a las montañas vecinas, como Zoques, Chispas, le  
ra se dice Verapaz); ni se extendía a las provincias de Nicaragua, 7,
las demás que tenían sus régulos o caciques independientes de los reyes del Quiché. 
las demás qnelern^ ^  ^  ^  acuerdo coa el Isagoge en la extensión de
Rrino Ouiché pero excluye a Copáu Los cakchiqueles, los tzutohiles, atziquinayl 
y ¿ b & t a  e l £  independientes en su régimen interior, aunque feudatarios del

^'^Estamos de acuerdo con Xlméuez no sólo porque escribió más a conciencia 
sino porqué no^consta que los dominios de
ninguna otra nación, ta vez lmllf„ y  de cualquier modo que sea, nunca doml- 
” “ **“£  ^Tnera'aIgt.n. «I a loa curtíaos del Valla da Sen.entl ni « loa aúbdltos

d° iT jle 'ó ín su la  da Yucatán ae diyidia en lo antiguo an los algulautas paquaOoa

«. c u r po.o„ , . S  Op

t ' g S í M S l . ' S  í o "  £  p a " ’$ * * . * « .  C W -

y MaX acghpecb al N . de la anterior: en este cacicazgo se hallaba Tho, hoy Ate­

rida.

Procesamiento Técnico Digital 
FDH-DEGT-UNAH

Derechos Reservados 

FDH-D
EGT-U

NAH



ATENEO  DE HONDUKAS 2.235

C h l r W n ^ i 1 S k í heT̂ Te“ " * e Izafna ^que abarcaba las ciudades de Izatnal Cbichén, Itzá y Ticoch Le correspondía además el cacicazgo de Cilam ’
6. — Z itapa id entre CeEpech y la costa setentrimal que gobernaba otra fami 

lia Pech con residencia en Conkal 8 uá 0,ra Uml‘

Tutu9; Kins Dl 8braZaba 61 teírkürl° dC Tlkl,, y Tecax y era P^ttimonio de los
8. -~Zotuta, dominio de los Cocones, descendientes de los Reyes de Mayanán
9. Choacá, a! N. E. de la península, con el pueblo Chauahaa V P ‘
10. La provincia o reino de los Copules, al E

l í . - S T s l í í e  C ^ r i ” ”  S' “ • U  C”rK dÍl « * ”* " "  •
con el3m,rBí,kp al1 Zi>’f n Caa") V Chetemal, también al S. E confinando
con el mar En la primera de las dos fue fundada Bacalar en isas y 'en ese nun
to terminó la conquista de Yucatán. 545 y en ese pun-

r4.— Al S. el Petén Itzá o Fetén.

S. E . ' Í Y C^ CZ "  T¿mí„hr ° ” ‘,á” ' " " "  B ,k h iM  V "  Rel"°  *  ■ '
i6.-Onohnalco, entre Xicalango y Cbampoton.
Con estos datos se puede perfectamente bien rehacer los maDas de lo nn,

d ^ í^ d os o Í "  y G,uatema'a: y de elI°s se desprende materiaImentePque ninguna 
de las dos Gobernaciones abarcó el actual territorio de Bdice. Podemos po/tan
antipíiSáV ?  ma,nera rotnnda y categórica,que si no perteneció a Hondiiras en la 
ant güedad, fue a! menos parte de las regiones inexploradas que andado eTtiem 
p le fueron señaladas por los Monarcas Españoles, como lo veremos adelante.

II

1 , S 1 StÓbal Co.lón descubrió la tierra hondureña, al tocar en la Isla de Gunnaía 
el sábrfo 3o de julio de ,50,. «oque I, „ p , „ „ d 4„ "" ÍL TÉ *
p ro  continuando esos descubrimientos, Vicente Yáñez Pinzón, en su segundo via’ 
o ' 1/ ^n81? ° íaZ dC S° ÍS Cn 1506 ‘ navegaron desde Guanaja al Poniente hasta el

L ^ t e K r 0, ;  s F n- '* ile,rr“ cn i ™ rf G°‘f°  *  h * * ™  í ,  3

Las tres exploraciones se complementan y forman lo aue fup Provincia d . 
Honduras. El historiador Herrera, cuyo es e í párrafo anterior, escribió i  base de
Íw i T T T  fehac,®ntes y tuvo siempre el cuidado de ir dando el límite de cada 
descubrimiento, razón por la que nos afirmamos más en creer que las tres exDedi-

S  deCH o»d„™  “ ™e“ “  *' ,e 0 d ,r  ,Ími" ’  d'  '* diCh‘  Pr° '
III

^ m° n° CS nuestra Intención hacer en detalle la reminiscencia histórica de 
« U  ,erra’ PT  para elI° nos remitimos a los autores que de e n o L  ocupa" ^
q o ñ q i r í n ’ aX ’ "  k * perip“ k9 dl" ° »  P »  u

" ríítrí Ci 4“ofernóS|fdTa,ñ<lodc „ 'n \ ^ '^

Fue en esta expedición que llegó al Golfo de Fonseca, el cual exploró

clon, Gl! González, liego y desembarcó cerca del cabo Tres Puntas o Manabioue 
a cuyo amparo fundó la población de San Gil de Buenavista. DabÍqUe'

Después alucinado por los informes de riquezas, exploró el interior v *>« rt»
™ «úíqolste » los

Proviída1deTa?tlllaadrS o ” é *** HondÚfas ^ T s p o V d ^ ís S
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2.236 A TE N E O  DE HONDURAS

La Historia refiere la hazaña de Olid, cómo tomó prisionero a González Dá- 
vila en Choloma y a Las Casas en Triunfo de la Cruz, impidiendo que ^ P u U r  n 
las tierras: y cómo González Dávila y Las Casas aseslnarou a Olid. 1 
Historia refiere las disensiones y calamidades que sobrevinieron hasta la j'egada 
del célebre Hernán Cortés, quien vino dispuesto a castigar la traición de Olid

Sin embargo, no está de más que recordemos que tanto Oild como don Fedro 
dp Alvarado vinieron a suelo de Honduras y de Guatemala, de orden de Cortés, 
con el fin de aumentar los dominios de Nueva España por medio de la conquista

n u e s tr a ^ ^  debemos recordar que en la conquista de Guatemala, Alvarado ni 
siquiera se acercó a la Mar del Norte, de modo que cuando la conquista se realizó, 
no llegaba nuestra hermana allende el Merendón, ni al Lago de Izabal, > 
en cuenta que Alvarado no lleg a conquistar ni los Señoríos de Chiqulmula.

IV

Temiendo Cortés por el resultado de la expedición de su primo Las Casas 
dispuso venir personalmente a Honduras, saliendo de la ciudad de México el 12 
de octubre de 1524 con doscientos cincuenta soldados, de ellos ciento treinta

ball°Después de penalidades sin cuento a causa de lo fragoso de los caminos  ̂ la 
enorme distancia la falta de rutas conocidas y de hambres y fatiga:s, llegó a Ni o 
— a seis leguas del mar-donde se había trasladado la población de San Gil de

Buenavlsta. r ^  relacl¿n q„ e de la célebre jornada hizo Bernal Díaz del Cas- 
tillo aue acompañó a Cortés, la nueva población de Nito estaba situada no muy 
feiol de la actual población de Livingston, ambas eu la costa del Golfo de Ama ti 
que recorrido por González Dávila. Y  Cortés que pretendía la Provincia de 
Honduras como conquistada en su nombre, no solo exploro la cosía df  f olf ° / e 
Amaligne ’ sino el Rio Dulce, el Golfo Dulce la Laguna de Izabal y el Rio 1  olo
chic hasta la confluencia del Rio de Pueblo Viejo o Tinajas.

’Con la autoridad y el derecho que la conquista y la exploración le daban, 
trasladó a Puerto Caballos la población de Nito, para evitarles mayores calamida 
des que las que habían sufrido. Para hacer el traslado, dice don José Milla, que 
“ se embarcó junto con su gente y con los vecinos de Nito, bajando el rio, atrave 
sando otra vez la laguna y entrando en el Golfo de Amahque.

Después siguió ejerciendo, sin limitación alguna, la jurisdicción en esos luga 
res desde su asiento en Trujillo, capital entonces de la Provincia; y nadie le di pu­
jó no sólo porque era el jefe de Alvarado y porque éste no había llegado hasta allí, 
sino porque Cortés lo conceptuó como parte de la tierra de Honduras, pertene­
ciente a la exploración de González Dávila y a la conquista de Olid

Estos actos de posesión, complementados con nombramientos hechos por é , 
no fueron contradichos nunca; y formalon con el tiempo la confirmación de la uni­
dad1 que a la provincia señalaron los descubrimientos. Dicha posesión fue pacífica 
de parte de los demás españoles, constituyendo así un elemento primordial y fuer 
te del cúmulo de derechos que perfeccionados, son la soberanía en esa porción del
territorio.

También la Audiencia de Santo Domingo pretendía jurisdicción en Honduras, 
como se desprende del nombramiento que en el Capitán Juan Ruano hizo el Br. Pe-
dro Moreno para Gobernador. . , ,  ^

Noticiosa la Audiencia de los sucesos en que habían sido parte Gil González, 
Olid y Las Casas, envió a su Fiscal, el dicho Pedro Moreno, a poner remedio en 
los males causados por las discordias de los españoles.

E poder que Moreno traía era bastante Decía en lo conducente: Se lia
hecho relación en esta Real Audiencia que el Gobernador Pedradas de Avila en 
viaba a un Francisco Fernández por Capitán de cierta gente armada a cierto des 

J 1a ntra Mar del Sur y del cual se tema nueva que por la otra mar
estaba'casl enparaje de do los dichosGil González Dávila e Cristóbal Dolid están po 

v aun se ha querido que esta armada del dicho Gobernador Pedrarias vaya 
* p ó G ÍS S d rim cn te  a do el dicho Gil González Dávila está; y
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A TEN EO  DE HONDURAS 2.237
po que si asa fuese, ya veis el mucho daño y peligro que serla, así por las muertes 
y daños que ambas partes podrían acaescer, como por la .Iteración de los natura* 
les de aquellas tierras; llegados que hayal, al dicho Golfo de ¿as Higueras- infor­
maos de lo que en esto pasa, y estando la gente del dicho Pedrarlal en parte do 
buenamente vos con vuestra presencia podáis Ir. abeislede notificar al capitán o 
capitanes que con la dicha gente estuvieren, una provisión de esta Real Abdienda 
despachada en nombre de Su Majestad, por la cual se le manda que deje libremen 
te podara los dichos capitanes.... Por la provisión que va dirijlda al capitán Fran-

e ^ aD̂ qll,e ' SÍ esiocliei'e en alguna tierra o provincia de las 
 ̂ f  Gl Go’fáie2 DAvila a descubierto asi el viaje de la mar del Sur como

este del Norte, que salga fuera de ella y la deje libremente ” ’
i n Míer tr?r M?reno desempeñaba h  comisión, Su Majestad había autorizado a 
la Real Audiencia para hacer el nombramiento de Gobernador de Honduras en la 
persona que juzgara más apropiada, y al efecto le remitió Real Cédula de nombra 
miento con el nombre en blanco. La Audiencia llenó la Real Cédula, fecha 20 de 
noviembre de 1525, con el nombre de Diego López de Salcedo, que de ese modo
aparece nombrado por la Corona, y cuyo nombramiento Implica la incorporación 
de Honduras a los dominios de España. incorporación

La Real Cédula contiene las siguientes palabras, que dan validez a lo ordena- 
do por la Audiencia e Indican una vez más el respeto a los descubrimientos y ex­
piraciones de Gil González, como norma en todos los casos de igual índote- “ e
°*r° Sí ieS ”,UeStra mer“ ^ e voluntad si vos el dicho Diego López de Salcedo 
entendieredes ser complldero a nuestro servicio e a la exención de la nuestra justi- 
cia que cualesqmer personas que agora están o estovaren en las dichas tierras salgan 
de ellas y no entren ni esten en ellas e que se vengan á presentar ante vos que vos 
lo podáis mandar̂  de nuestra parte, e los hagais della salir’ '’ , ’

ya di->i]f os’ la Real Cédula de 1525 creó la Provincia de Honduras y 
í u n n f f  ? tomó como organización política para afectarla con las leyes y 
disposiciones reales; y es significativo que dos años después, en 1527, ya aparezca 
en el mapa oficial español, la provincia toda abarcando Belice. Adelante Tendre 
mos ocasión de citar nuevos mapas que dan la misma delimitación.

Este es el lugar para hacer notar que la conquista de Yucatán empezada en 
1526 y terminada en 1545, no llegó nunca al territorió llamado hoy Belice- se de 
tuvo, o mejor dicho, concluyó en Bacalar, en la parte S. E. de la península y O 
de a laguna de Bacalar, que comunica por el Río San José con la Bahía de Chetu 
mal; muy lejos aquel lugar del territorio de Honduras

VI
Tanto Salcedo como su antecesor pretendieron, por la expedición de Gil Gon­

zález, que Nicaragua era parte de Honduras, por lo cual tuvieron cuestiones con

q”  a o “ ■1“ r■ ,  y m c" a8“  « ■
En 1527 Pedradas se hizo nombrar Gobernador de Nicaragua y entonces Dor 

nueva vía, quaso gobernar Honduras y El Salvador, proponiendo al Rey se hWera 
de las tres una sola provincia; y al efecto, he aqui sus palabras: “ lo que conviene 
al servicio de Dios e de V. M. e bien e aumento destos reynos e paz e sosiego de* 

e® iqe e g e s t a d  mande que estas doscientas leguas de Herrador la
costa del Sur desde los dichos Cuchiras hasta Nequepio, e desde Nequepio hasta
S l S ? C aS)H gUeraS' q"e “ tá en la mar del Norte, ques la derecha traviesa 
d , .d^ ^ equepi°* q«e está enJ a mar del Sur, hasta el golfo de las Higueras que
rhnao1f^Hmaw de N° rte’ V *  hay de una mar a otra setenta le8uasí 7  desde ¿/di- 

/Ue” S P°r * C°Sta del N°rte’ haSta el puert0 daI Camarón, que ay

L K  de D X X I X '- f  ..............  C * ™ '* Cibda'1 d» León .  X V  de
Basta fijarse en la distancia que medía la costa Norte para comprender oue 

con*includón d?BeHcehaSta ** Cal>0 CamarÓD- no Podían resultar si no tomándolas

V II

c o m o ^ u c t o r í , ^ 10̂ 0,’ n PrlDC,P1/os de 1530, designó a Andrés de Cereceda 
sucesor, mientras el Rey proveía. Esa disposición dió lugar a rivalidades
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2.238 ATEN EO  DE HONDURAS

y disturbios que Cereceda supo domioar «noque con mano <te Meno: *r¿ ¿ ¡

C y ^ S r í o u ' j ™ ^  de A t t '- d o . que b ,b (. venido .  i« provincia en 
busca de buen camino a Puerto Cortés. hp

Mi,Prtn Cereceda en i q 6  las disensiones se agravaron, basta el extremo de 
Muerto .... 5r„ ’ rall a d0u Pedro de Alvarado que interviniera en

que los vecinos de Trujlllo rogarau a de eUa> Accedió don Pedro, pero
los asuntos de Honduras a f in j^ ’ogr 1 P en e, m,sm0 im6 foe provi-
pronto emprendió víate a hspafla y en y Adelantado don Antonio de

íoVró e u tp a V a q u e  se le confirmara Gober-' 
ÍK 1»» fa cua“  no se’ anexaba Honduras a Guatemala, como algunos han pre.

Como Montejo hubiera ya asumido la Gobernación, don trí*^ arreglaba
Rey para el Obispo Fray Cristóbal de Pedraza, a fin de que mediara y arreglar

El Obispo Pedraza logró que Montejo renunciara °A^arad(fy

¿ S J S S Z S J S l Z i  y Y Ü ctln  lo co
nock bien Montejo, pues allá gobernaba cuando vino a Honduras, y para allá

V°1V Ya en el dicho 1536 Alvarado escribía al Consejo de Indias: “ y estas gober 
tnnpJ^Honduras v Yucatán) abarcan todo el mar del Norte, de manera que no 

puedo cuutplit L  órdenes de S? M. (bailar un punto p.ta Guatemala) Mu entt.r

“  nombró p.ta que lo .ttatituyera .1
Licenciado Alonso de Maldouado, que no fue reconocido por Honduras, quien nom 
bró en cambio a Diego García de Celis; y desde entonces Guatemala y Honduras 
tuvieron siempre distintos Gobernadores, como los habían tenido antes.

VIII

En Real Cédula de Zaragoza, de 8 de septiembre de 1563. Honduras fue ane­
xada a Guatemala- pero esta provisión nunca tuvo efecto, pues emitida después 
d e í  saHdadelos p e o n e s  deese año, debe haber sido recibidas mismo tiempo 
nue la Real Cédula de El Escorial, fecha 17 de mayo de 1564 que la derogaba, por 
cuanto ^sta última ordenaba para Honduras los mismos límites que tenía antes de
la Real Cédula de 1563. , , . t ,

De manera que si— como ya dijimos— hubo anexión de hecho hasta la muerte 
de Alvarado, legalmente no la hubo ni antes ni después de la erección d? la Pro

^ E r i s ó ó  el Padre Diego de Landa, Obispo de Yucatán, describiendo esa pro- 
vincia dice- “ al Este se extiende Honduras, y entre Honduras y  Yucatán hay una 
eran entrada del mar que Grijalva llamó Bahía de la Ascención, llena de cayos en 
£  cuales se pierden las embarcaciones, principalmente las que van y vienen entre
Yucatán y Honduras".

Este testimonio, al igual délos citados, no deja ninguna duda acerca de que 
Belice era parte de la Provincia de Honduras, y el testigo es de mayor excepción, 
tanto por su valía intelectual cuanto por la jerarquía eclesiástica.

Citaremos aún otros testimonios.
Tuan López de Velasco, Cronista y Cosmógrafo de Felipe II en 1571, en sü 

ob ra ’ 'Geografía y Descripción Universal de las Indias", revisada y aprobada¡por 
el Consejo de Indias, asigna los límites que había dado Antonio de Herrera t  ro 
nfato"jefe del Rey Felipe8 en su obra ‘ Descripción de las Indias.-, hn el mapa 
Hp Herrerase explica mejor: “ Guatemala corría a lo largo del mar del Sur, en»
teramente al Sur de la Sierra Madre, con anchura de veinticinco a treinta leguas, 
v el límite con Honduras iba de las cabeceras del Río Choluteca a los de la Alcal­
día Mayor de Verapaz, ésta al Oeste del Golfo Dulce hacia el interior. Honduras 
se extendía de Norte a Sur del Mat del Norte a la Sierra Madre y de Este a p es­
te desde el Río Choluteca al Golfo Dulce y de allí-comprendiendo el Golfo-linda­
ba c m V  rapaz hasta la frontera de Yucatán"
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Más aun: cumpliendo órdenes del Rey y del Consejo de Indias, el Gobernador 

de Honduras, Alonso Comieras Guevara, compiló el 20 de abril d¿ 1582 te ísta í  
descripción de las ciudades y poblados de su mando, y entre ellos aparecen
c° a; . Sa" tFed¿ ° ,? U£; Puert0 Cabal,os* Mas‘'a y Amaiique.  ̂ Y  en r5o T sS S ri 
S ,nA K ’ 1Pí l0aí í i?.’,:iraS~ Tetllente Gobernador de Yucatán - d e s l ió  al Ca­
pitán Ambrosio de Arguelles para explorar la Costa de La Bahía de la Ascención 
y para conquistar a los indios del S. K. de la península, que iimitab* con Hondura^

IX

I<a Real Audiencia de Guatemala en informe que elevó al Rev sobre castos v 
en acatamiento a la Real Orden de 7 de febrero de ,602 q,le prohibía  ̂lol R  j l  
Tesoro que no se sujetara a la  Ordenanza dice nnP “ t,t ^

eíaíla '1 Audi1 ,tierra’ q',e el* «ohienl° te«ía bajo s^m índo^ y?ue
dó con e l̂o’ ’ } d°  31 Goberuad ” de Honduras proceder de acuer

8pesar de .tener 3a Audiencia jurisdicción sobre todo el 
duras.' V día Rectamente la jurisdicción privativa que correspondía a Hon-

1 ? n^e 3os a®os de r583 y 1605 se suscitó una controversia entre la Real Andíen 
cia de Guatemala y el Gobernador de Honduras por la intendónd^7 ™t™,o í *  

«1 p „ „ ,o  de Caballo, y abrirlo e„ A „ . l , í  e„ S  To ¿ i ,  P w ' d d '

x s r . dos
Venció la Audiencia, y  su Presidente Alonso CMadn h» , ,

qix6da a3 cer,ca de la vieJa Población de San Gil de Buenavista Con esa traslación, Amatique empezó a decaer.
Santo Tomás no prosperó por muchas causas y fue abandonado trasladando 

r S l í r  tr°r,a Puerto Dulce, más conocido con el nombre deCastiÍode 
£  Pe de Lara. donde acababan de terminarse las tortlficaclones

tZttltiX SZX  SObre q" 'é" *  £
X I

lo n ®! contrabando babía aumentado con los años de una manera alarmante en 
t Ĉ J 0nV mermand0 sensiblemente las entradas fiscales; en cuya virtud la

d° ”" “« y ' f i g n , aab comodd T S ™  e f c o í ^ " ’* " Z  ‘ S S

H í ca-
Juarros da ida,y fae suprimida al comenzar el siglo X V III.

raldío vr J !os imites siguientes a dicha Alcaldía; “ El distrito de Ja Al*
de N o r S s u f  BÍtáH m ltTd^ ^S^ trei,5t/ici“ c0 le8',as de Kste a Oeste y treinía 
por la Bahía de rr^ f  llmtudo al Sur. Pur ia Provincia de Chiquimula; al Norte

y s
P« Giiatemála^y^as^errar ^e^indín^..]' fie J" olldrrtrca qu, ocn.
aquí otro mteio t h i l  /  u  i  dÍ0S salvaJes no son otras que las de Belice- he 
qui otro nuevo título de Honduras, por si no hubieran más y uo faltaran otros!
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2 .2 4 0 ateneo de honduras

Es tiempo de que demos la división político-territorial del Reino de Guatema­
la en!663 pues en eüa hay una prueba más de nuestros derechos al mencionado

Beli<Se comoonía de trelntidos provincias, a saber: Comayagua. Nicaragua, Costa
Rica L c o n S ^ S a n  S:fvadorP Ciudad Real. Tegucigaipa Sonsonate Verapaz,
Suchitepéouez Ñicoya, Arnatique, Real de Minas de San Andrés de Zarag > 
fonlrlnínOnezaltenaneo Atitlán, Sololá, Esculntla, Guazacapán, Chiqrdmula, 
Acasaguastlán, Realejo, Matagalpa, Monitnbó Chontales, Quezalguaque, encoa, 

PTilrrJrû  Paeaca Uiarraz y Valle de Guatemala.
^  PI ás primeras cuatro’ se denominaban Gobiernos y las proveía el Rey, quien 
nrovefa también las seis siguientes, llamadas Alcaldías Mayores, comose llama-
£ ° u " s im p ó la s  tres que I  esas seis siguen; pero con la dlteyncuid* 
de todas las demás, llamadas Corregimientos, eran de provisión del President

13 R De m o r q u e ' correspondía a Honduras la Gobernación
Alcaldías Mayores de Tegucigaipa, Arnatique y Real de Minas de San Andrés de

Provincia de^m ayagua r e i n a d o s
con motivo del cobro de las penas de Cámara para 1684 y 5, A d ic c ió n  de 
pertenecientes al Partido de Trujíllo los “pueblos del Río Ulua y *
San Pedro” , y son: Jettegua, Lemwa, Masca San Pedro
Esposancal, Chinda, Santiago, Tiuma, Guelele o Gueleguele Trinlxol y Tapate .

Al Dunto que hemos llegado sería suficiente para demostrar que B" lc e P®“  
nece a Honduras pero esperamos demostrarlo más ampliamente en las Paginas 
nue sLuen S embargo es tiempo de analizar el principio de la ocupación de 
r i t K i o .  cuyo” » «I único d««cho. .1 derecho inora, con que lo pos-.yú y lo 
retiene la Gran Bretaña.

X II

Los primeros ingleses que llegaron al territorio de Belice fueron unM cnantoj

río Bi '* cJ e" i^ 6o2año de l63g uo bl1Canero de La Española, llamado Peter Wal- 
lace ?W illls, de nacionalidad escocesa, Oyendo del i:astigo .̂ ue.1®8

f f i S ' i  del rio centro de en. correrte .donde afluyeron, principalmente

d e I E T ^ " e S ^

t u b a 'e n T c e r r e  ^  1.  Ore» íS r e » .  y Holanda con

fueron expulsados los corsarios de Belice y los cortadores de Yucat n, q

,le” PU  " T lfr H r, ■ * n“ r/en « :cía que muchos de los vasallos de Su Majestad Británica en los Indias'°^ M a ie s  
les v otrTs partes temerariamente osadas han entrado en bs dominios de Su Majes 
t l/ c a m e a  endichas Indias, a cortar palo de campeche y en su consecuencia co­
metido continuas extorsiones y repetidas violencias con dichos«vasallos.,^g •
nlantacioues V efectos, procediendo en la misma conformidad algunos de ios vas 
P , j .  c „  Maiestad Católica en los dominios de la Gran Bretaña, siempre q 
liaban  ̂ K S  e S .  y reconocieron unos y otros el - r o c ^ o  queperecían 
por tan execrables delitos y crueles insultos; luego que los cometían se h c p 
ratas cediendo todo en grave perjuicio ^1 comercio, y ^  temor^Dlos, ^  ^  
vidas y haciendas y honras contra la publica utilidad, y p , propone
poner el remedio más oportuno, seguro y conveniente a tan grave daño, se  p  opone
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A TEN EO  DE HONDtTEAS 2.241
a Su Magestad Católica que ha de permitir a los vasallos de Su Majestad Británi 
caque corten palo de campeche en el lago que se llame Isla Triste o ñor otro ním 
bre Laguna de Términos, y en la Bahía de Honduras o cualquiera délos dichos 
parajes con condición que dichos vasallos han de tener y  presentar licencia de Su 
Majestad Británica para ejecutarlo y en este caso se ha de dar por ellos una fian™ 
abonada y cuantiosa a Su Majestad Católica, obligándose que no se cometerá hos. 
tilidad ninguna, ni causarán el más leve perjuicio a los vasallos de España sino

más comercio con dicho palo; y de no practicarse así, los daños songuelos ingleses
w f / n Y T * * '  COm° ° Jl an.hecho' a su costo y  riesgo y  atropellando vidas honras v 
haciendas, de que consiguientemente se constituyen y hacen piratas oeriulrlo nn! 
no tiene reparo ni se puede atajar si no es con la providencia de este irtículo” 
Qué necesidad de comentar esa propuesta cuando ella sola habla docuentemente v

AnTndo^ftie'mpo, los f r e s e s S g S í r o n m á l  deto que pid'ie ôn en Utrech

la segunda poseyera en las Indias Occidentales, 4

ros eniCBa4icetiPllIaJ;l0HeS hicler0n ^ue aumentaran de manera rápida los madere-

b,.r . -  A i í r s :  i r »  ssss. K r

giec, r  i o de sos ■ °obs,Mtó' <»-
r a ^ o ^ c 6)75»108 estabIecidos fueron atacados por españoles de Tabasco y caotu 
ías m inaf K s o V T ma ^ - “ “ duddos a México‘-murieron en los teabajos de

■ ' » “ a°r4 n,L iT u p.r«ó7 s í ns r i S T = t / b» t“ r

X III
f . n« T tÍV0 del rePTrudecimIento de las pretensiones británicas en las n0Sesio

es „  ed y r p S cl' t , H t z ^ a'
dlsposlcloMs * “ to i°re» *  -  *

v r “ r z ad „ r  í r „ ! , r
Militar q“ ieD concl,rreu- ,as circunstancias de mérito disciplina

acreditado en los servicios oue hawí«Y ? an"erí% d° n Juan.de Vt‘ra como lo baveis 
de mil setecientes v catnrLq o Ecce ĉntcdo con vanos Empleos desde el año
paflola, con e ? q u jos hitasteis J  T °  f  «uardias’ de C a n te r ía  es setecientos v veinfo aliasteis en todas las funciones, que tubo hasta el de mil

c“ „,y= r  v : iyG»v°Lq d ? ?  pdo *de ei M d  ° « * °  •<«
después hauels actedilado V n .J  Pt° ‘ . tl,cla d= SaDla Marta que haueis, servido, 

acreditado, Vuestro desinterés, celo y couducta como lo han ma
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nifestado Vuestras Residencias y lo han puesto en mi Real noticia el Virrey del 
Nuebo Rey no de Granada don Sebastian de Eslava, os elijo y  nombro, por Gober 
nador y Comandante General de la Provincia de Honduras, p a r a  que 
sirváis este empleo, por el tiempo que fuere mi voluntad, con las mismas faculta- 
des, jurisdicción y  authoridad que lo han Servido, los demas Gobernadores de aquella 
Provincia en conformidad de lo prevenido por leyes Cédulas y hordenes mías, y 
contemplando muy útil a mi servicio, que os halléis con la authoridad, necesaria 
para todo lo que puede ofrecerse; He venido asi mismo en nombraros, como por el 
presente os nombro por Comandante General de mis armas, de la sitada Prova. 
de Honduras y de las comprendidas en todo el Obispado de Comallagua del partido 
y  distrito, de la Alcaldía Maior de Thega.y de todos los territorios y  Costas, que se 
comprehenden, desde donde termina la jurisdicción del Gover nador y  Cappn. de la 
Prova. de Yucatán hasta el Cabo de Gracias a Dios" .

Ya dijimos que la Real Cédula anterior no es lá contradicha por ninguna 
posterior: en efecto, muerto el Coronel de Vera, en 1747, el Brigadier Alonso 
Fernández de Heredia, Gobernador de Nicaragua, y con facultades especiales para 
el caso, nombró Gobernador de Honduras— con las mismas facultades y dentro del 
mismo territorio— a don Diego de .Tablada, que tomó posesión el mismo 1747, el 
14 de junio.

El 16 de junio de 1750 el Capitán don Pedro Truco fue nombrado Gober. 
nador de la Provincia, con las mismas facultades que tenía Heredia; y sucesiva­
mente desempeñaron la Gobernación y Comandancia General de las Armas de la 
Provincia, Pantaleón Ibáfles Cuevas, Fulgencio García de Solís, Gabriel Franco, 
José Sáenz Bahamonde, Juan Antonio González, Antonio Ferrandis, Bartolomé y 
Agustín Pérez Quijano, el Barón de Riperdá, Francisco Aybar y Juan Nepomu- 
ceno de Quesada, que fue el último Gobernador y el primer Intendente.

En ninguno de los nombramientos hay restricción ni limitación a los límites 
jurisdiccionales señalados al Coronel de Vera: antes bien, todos de manera explí­
cita ratifican esa jurisdicción.

Y  aunque adelantemos la prueba, debemos aquí hacer constar que Su Majes 
tad don Alfonso X III reconoce en su Laudo respecto a nuestra disputa fallada de 
límites con Nicaragua, esa Real Cédula como fundamento de derecho en nuestra 
posesión territorial. Dice el Laudo; “considerando que como precedente de lo 
dispuesto en dicha Real Cédula de mil setecientos noventa y uno debe estimarse 
la demarcación hecha por otras dos Reales Cédulas de veintitrés de agosto de mil 
setecientos cuarenta y  cinco, nombrando en la una Gobernador y Comandante ge­
neral de la provincia de Honduras a don Juan de Vera, para el mando de esta pro- 
vincia y de las demás comprendidas en todo el Obispado de Coraayagua y distrito 
de la Alcaldía Mayor de Tegucigalpa y de todos los territorios y costas que se 
comprenden desde donde termina la jurisdicción de la provincia de Yucatán has- 
ta el cabo de Gracias a Dios; y en la otra, a don Alonso Fernández de Heredia..”

X IV

Durante el reinado de Fernando V I y en virtud de su índole pacífica, España 
estuvo en paz con la Gran Bretaña y continuó disfrutando de la posesión quieta de 
Belice; pero al subir al trono Carlos III, éste se apresuró a firmar el Pacto de Fa­
milia y a hacer la guerra a Inglaterra. Sin embargo, la suerte le fue adversa, y 
no consiguiendo su objeto, se vió obligado a firmar el Tratado de París el 10 de 
febrero de 1763, cuyo artículo 17 dice: “ Su Magestad Británica hará demoler todas 
las fortificaciones que sus vasallos puedan haber construido en la Bahía de Hondu­
ras y en otros lugares del territorio de España en aquella parte del mundo, cuatro 
meses después de la ratificación del presente tratado; y Su Majestad Católica no 
permitirá que los vasallos de Su Majestad Británica o sus trabajadores, sean in* 
quietados o molestados con cualquier pretexto que sea en dichos parajes, en su 
ocupación de cortar, cargar y transportar el palo de tinte o de Campeche, y para 
este efecto podrán fabricar sin impedimento y ocupar sin interrupción las casas y 
almacenes que necesitan para sí y sus familias y eféctos; y Su dicha Majestad Ca­
tólica les asegura en virtud de este artículo el entero goce de estas conveniencias 
y facultades en las costas y territorio español como queda arriba estipulado, inrae* 
diatamente después de la ratificación del presente tratado” .
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Como se ve, aun siendo Iglaterra vencedora, no pudo adquirir la cesión del 
territorio ocupado por los cortadores; más bien perdió las liberalidades que le otor 
garon las estipulaciones del tratado anterior de Godolphin, revocado de derecho 
por el de 1763, pues aunque éste puso en vigor muchos tratados en Europa, no 
mencionó el de 1670.

No obstante, la Gran Bretaña envió subrepticiamente a Mr. William Burnaby 
a que organizara la colonia, en el mismo afio de 1763, lo cual prueba su mala fe 
y la intención que siempre abrigó de quedarse con Belice como dueña y señora. 
Y  al calor de estos hechos clandestinos, los cortadores en sus avances llegaron has­
ta invadir el suelo de Yucatán; estos avances continuos, so pretexto del permiso 
para cortar maderas, originó muchas veces represalias armadas y las consiguientes 
dificultades entre las dos Coronas,

Bajo el gobierno de Florldablanca, España se preparó para entablar con la 
Gran Bretaña la lucha decisiva a fin de arrebatarle las posesiones de América y 
recuperar Gibraltar: para esta lucha contaba, a más de la ayuda de Francia, con 
el empeflo para sofocar la guerra de independencia de los Estados Unidos.

Al Capitán General de Yucatán, Roberto Rivas Betancourt, le fue ordenado 
el aniquilamiento de Belice. Eu esa virtud fue atacado el establecimiento en la 
parte de Yucatán, logrando desalojar a los ingleses de la isla Cassina y del territo­
rio yucateco el 15 de septiembre de 1779 Los prisioneros fueron conducidos unos 
a Mérida y otros a  La Habana, donde permanecieron hasta 1782, en que se les 
permitió irse a Jamaica.

A consecuencia de esos sucesos, los colonos del Belice hondurefio se dispersa» 
ron, permaneciendo abandonado el territorio hasta que varios años más tarde, uni­
dos con nuevos aventureros, volvieron a ocuparlo y  a seguir el corte de maderas

X V

La nueva guerra empezada en 1779 no dió los resultados que Carlos III y 
su Ministro Florldablanca esperaron, a pesar de haber recobrado Florida y Me­
norca y de haber asegurado la Independencia de los Estados Unidos. Así fue que 
España se apresuró, confiando en las promesas británicas, a firmar los preliminares 
de paz el 20 de enero de 1783 y la paz definitiva en el Tratado de Versalles de 3 de 
septiembre siguiente.

El artículo 69 de ese documento dice: “ Siendo la intención de las dos Altas
Partes Contratantes precaver en cuanto sea posible todos los motivos de queja y 
discordia a que anteriormente ha dado ocasión el corte de palo de tinte o de Cam 
peche, habiéndose formado y espaciado con este pretexto muchos establecimientos 
ingleses en el Continente Español, se ha convenido expresamente que los súbditos 
de Su Majestad Británica tendrán facultad de cortar, cargar y explotar el palo 
de tinte en el distrito que se comprende entre los ríos Valis o Bellese y Río Hondo 
quedando el curso de dichos dos ríos por limites indelebles, de manera que su nave» 
gación sea común a las dos naciones, a saber: el río Valis o Bellese, desde el mar 
subiendo hasta frente de un lago o brazo muerto que se introduce en el país y forman 
un istmo o garganta con otro brazo semejante que viene de hacia Río Nuevo o 
New River: de manera que la línea divisoria atravesará en derechura el citado 
istmo y llegará a otro lago que forman las aguas de Río Nuevo o New River hasta 
su corriente, y continuará después la línea por el curso del Río Nuevo decendien- 
do hasta frente de un riachuelo cuyo origen señala el mapa entre Río Nuevo y 
Río Hondo, el cual riachuelo servirá tambiéu de límite común hasta la unión con 
el Río Hondo; y desde allí lo será el Río Hondo descendiendo hasta el mar en la 
forma que todo se ha demarcado eu el mapa de que los Plenipotenciarios de las dos 
Coronas han tenido por conveniente hacer uso para fijar los puntos concertados, a 
fiu de que reine buena correspondencia entre las dos naciones, y los obreros, cor» 
tadores y trabajadores ingleses no puedan propasarse por la incertidumbre de lí­
mites” .

“ Los comisarios respectivos determinarán los parajes convenientes en el terri­
torio arriba designado para que los súbditos de Su Majestad Británica empleados 
en beneficiar el palo puedan, sin embargo, fabricar allf las casas y almacenes que se 
an necesarios para ellos, para sus familias y para sus efectos, y Su Majestad Católica 
les asegura el goce de todo lo que se expresa en el presente artículo, bien euteadi
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X r " " '  , . . , , » ..............
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„ ¿sss»̂ s ^ r s ^ í s s  e . ¿  K qr̂  
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H 110 . 4
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S ^ S o i o ^ g -

d“  E „  c»a».o .» ; « £ ,  f „ g te ,  ™ £ “ »dV «  del o fe l « » « ° £
los cortes, así • nor él continuará^h cortar el río W . debe tocar la Ü
Sibún o J»bÓD.y ?a° tierra Intermedia b « »  baSta el P ^ i ^ a s  en l783, cuyos 
rá en línea ffledio de l a . ^ ¿ ^ r i o s  de las * « ¿ ^ £ * *  a lo estlpu
éste bajará a buscar ^  por ^  ^® inea> se observarán com cortaplsaS telte-

^ i 32& ^ 5rw5i,•,,
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dietido el aprovechamiento no solo del palo de tinte sino de la caoba y demás 
Irutos naturales, sin incluir los de la agricultura, cuyo ejercicio queda expresa» 
mente prohibido a tales extranjeros

Como se ve por las estipulaciones entre España y Gran Bretaña, nunca hubo 
cesión de derechos, y más bien hubo restricciones hasta nimias para mayor clari­
dad; sin embargo, hasta i8o2,como luego veremos, esos tratados de 1783 y 1786 
fueron los úuicos títulos con que los ingleses ocuparon el territorio hondurefio de 
Belice.

X V I I

El 4 de diciembre de 1786 fue expedida en Madrid la “ Real Ordenanza para 
el establecimiento e instrucción de Intendentes de Ejército y Provincia en el Reino 
de Nueva España” . Es la última, verdadera, definitiva e incontrovertible consti­
tución de Nueva España, y contiene todo lo necesario para el buen orden, manejo 
y marcha de la administración colonial, en las cuatro causas de policía, justicia, 
guerra y hacienda.

Al año siguiente y para mientras se daba la ordenanza especial para el Reino 
de Guatemala, se mandó observar en él la de Nueva España, lo cual trajo las mo 
dificaciones consiguientes a la unidad de mando; pero ninguna modificación intro 
dujo ni eu los límites generales del Reino ni los de las Provincias que lo forma 
ban. Sólo dentro de esos límites conservados se incorporaron a las Intendencias 
los Gobiernos políticos y militares.

De contormldad con la Ordenanza IV  de 1571 la jurisdicción temporal debía 
concordar con la eclesiástica, “ los arzobispados y provincias de las religiones, con 
los distritos de las audiencias; lo obispados con las gobernaciones y alcaldías ma 
yores; y las parroquias y curatos con los corregimientos y alcaldías ordinarias” . Y  
la Ley I, Título I, Libro V  de la Recopilación de Leyes de Indias, manda que los 
Gobernadores, Corregidores y Alcaldes guarden los términos de sus distritos.

Al tenor délas disposiciones citadas arriba, Honduras, que era un solo Obis 
pado, formó una Intendencia, para lo cual se le anexó la Alcaldía Mayor de Te 
gucigalpa. Esta anexión dló origen a reclamaciones, rencillas, quejas y rivali 
dades; y el Alcalde Mayor don Lorenzo Vásquez y Aguilar se negó a verificar o 
reconocer la incorporación a la provincia de Comayagua. El Intendente, entonces 
en TrujiUo, puso el hecho en conocimiento y consulta de la Junta Superior de Real 
Hacienda de Guatemala, la cual ordenó la incorporación de la Alcaldía Mayor, 
"con todo el territorio de su Obispado, excepto el puerto y puesto militar de 
Omoa” .

Esta resolución, de 5 de enero de 1788, fue elevada a conocimiento del Rey, 
quien la aprobó en Real Cédula de 24 de julio de 1791.

El Brigadier Juan Nepomuceno de Quezada, nombrado en Real Cédula de 11 
de agosto de 1783, fue el último Gobernador y funcionaba como tal al tiempo de 
entrar en vigencia ia Ordenanza de Intendentes, de los cuales fue el primero en la 
Provincia de Honduras.

Ni al Brigadier Quezada ni a don Alejo García y Conde que le sucedió en 
1789, se les variaron los límites de dicha Provincia; y el mismo puerto de Omoa 
fue reintegrado a Honduras por Real Cédula de 16 de octubre de 1818, "en la ma­
nera como lo estaba antes de su agregación a Guatemala” .

En contraposición, sufrió modificación en cuanto a límites la Capitanía Gene 
ral de Yucatán, de la cual creó la Ordenanza de Intendentes, la Iutendencia de 
Mérida con todo el territorio del Obispado de Yucatáu, al cual se agregaron los 
distritos déla laguna de Términos, la Provincia de Tabasco, Villahermosa, Acá 
pala, Cbiltepeque. Escobar y Cupilco.

La Intendencia de Mérida no abarcó, pues, como no había abarcado la Capí 
tañía General de Yucatán, la porción llamada Belice, comprendida y perteneciente 
a la Provincia de Comayagua y después Intendencia de Honduras.

X V III

Como la Convención de Londres de 1786 había permitido una faja más de 
terreno a los cortadores, el 4 de juüode 1787 el Coronel Giimarest, por parte de Es­
paña, y el Superintendente inglés Marcos Despard remontaron los ríos Belice y 
Sibún con el propósito de fiiar los límites del establecimiento y conocer las fuentes
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de dichos ríos: esto último no lo consiguieron Al regresar a Belice, el Comisionado 
Español dió permiso a los cortadores Ingleses para que entraran a los nuevos dis­
tritos.

En septiembre del propio 1787 lotificó Despard el terreno de South Polnt, en 
el Río Belice, y lo entregó a los madereros, de preferencia a Jos que acababan de 
evacuar La Mosquitia.

En 1793 volvió a estallar la guerra entre España y Gran Bretaña, y como 
necesariamente refluía en las colonias por la codicia de la segunda, la primera ne- 
cesitaba infligir toda clase de golpes a su adversarla; y se pensó pronto en el esta* 
blecimlento de Belice, que fue siempre constante amenaza para la integridad del 
Reino de Guatemala.

Una armada de treintidos buques con dos mil soldados y quinientos marinos 
al mando del General Arturo O’ Nelll, Gobernador de Yucatán, atacó del 3 al 5 de 
septlempre de 1798 la Bahía de St. George’s Caye, intentando tomarla; pero fue 
ron rechazados en los dos ataques, con fuertes pérdidas

No es creíble que únicamente hayan peleado por parte de la Gran Bretaña los 
colonos y sus esclavos; pero por si así hubiese sido, el 6 llegó a bordo del buque de 
guerra MERLIN el Capitán Moss, que inmediatamente tomó el mando de la floti* 
lia inglesa. El 10 de septiembre se dió la batalla formal de St. George’s Caye, 
conocida también con el nombre de Pork and Dough Boy’s War, La derrota para 
los españoles fue completa y es digno de tomarse en cuenta que los esclavos de la 
colonia rechazaron la libertad que les ofreció el General O’Neill, en cuya resolu­
ción obraron poderosamente las ofertas mejores de parte de los Ingleses, que sin 
ellos nada habrían hecho ni en esa vez ni en otras muchas.

También es digno de notarse como parte de la explicación a la derrota, que a 
raíz de la declaratoria de guerra, los colonos de Belice se reunieron para discutir 
su derecho de fortificar o no el territorio, habiendo votado que podían; y fueron 
más lejos. Puesto a discusión si conforme a los tratados procedía la evacuación 
del territorio, una mayoría de catorce votos decidió que no.

Esa mayoría es insignificante, pero es significativa la resolución que no ha­
brían tomado nunca, si no hubieran contado con el apoyo de la Gran Bretaña, que 
así violaba su palabra y su fe pública empeñadas.

Un historiador inglés — Robertson Gibbs— dice: “ Este año (1798) es de eterna 
recordación en los anales de Honduras Británica. A los acontecimientos que en él 
ocurrieron se deben la co?isolidacidn y legitimidad de aquel establecimiento como 
tracción del Imperio Británico, habiéndose además fijado sus límites por el derecho 
indudable de conquista, ya no por tratados de España, y dejando de existir como 
hasta entonces en calidad de simple ocupación tolerada para determinados fines” .

La guerra entre España y Gran Bretaña terminó por el tratado de Amiens. 
de 27 de marzo de 1802, cuya cláusula 3̂  dice: “ Su Majestad Británica restituirá 
a la República Francesa y a sus aliados, a saber: a Su Majestad Católica y  a la 
República Bátava, todas las posesiones y colonias que les pertenecían respectivamente 
y han sido ocupadas por las fuerzas durante el curso de la guerra, a excepción de 
la isla de Trinidad y de las posesiones holandesas en la isla de Ceilán".

Según ese compromiso, que Gran Bretaña ofreció cumplir de buena fe(artícu 
lo 21), las concesiones de 1783, ampliadas en 1786, quedaron sin ningún valor ni 
efecto, ya que ‘ ‘la guerra pone fin a todo trato y comunicación entre los bellgeran 
tes y termina o suspende la ejecución de los pactos” , y “ los tratados o convenció 
nes que habían quedado suspendidos durante la guerra, recobran ipso jure, su va 
lor al terminar, a no ser que los modifique el tratado de paz o que se refieran a cosas 
que la guerra ha hecho desaparecer.”

España, por el derecho eminente y el imperio, había cercenado el territorio de 
Honduras, que fue reintegrado al tenor del Tratado de Amlens, no derogado ni 
alterado después. La Gran Bretaña, después de 1802, ha seguido poseyendo _ Be 
lice de mala te, por usurpación, ya que en ese año no había derecho de conquista, 
que por prioridad correspondía a España.

X IX

El 23 de septiembre de 1803 se dictó una nueva Real Ordenanza de iDtenden 
tes que nunca llegó a tener la fuerza legal de la de 1786, por contener contradic 
ciones en muchos ramos, pero especialmente en lo militar, y al fin fue derogada
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por Real Cédula de ri de enero de 1804. No obstante y  para nuestro objeto, la 
Ordenanza de 1803 reafirma los derechos que estamos dilucidando, pues en su 
artículo 6? decía: 4,En el Reino de Guatemala, que continuará compuesto de las 
Intendencias de El Salvador, Comayagua, Nicaragua y Chiapa, y la Intendencia 
del distrito de su capital, se unirán bajo la Presidencia de aquel.”

Las Alcaldías Mayores de Verapaz y Chiquimula, que lindaban con Hondu­
ras, continuaron sujetas al Capitán General.

Corrobora lo dicho el informe que en octubre de 1804 elevó el Gobernador 
Intendente de Honduras, don Ramón de Anguiano, dando cuenta al Rey del resul­
tado de su visita a la Provincia, que ‘ ‘sehalla situada esta provincias# los términos 
del Reino de Nueva España, sirviéndole de límites las costas del Norte, Noreste y 
Noroeste, en el Golfo de Honduras."

Más: por Real Orden de 25 de junio de 1805, fue Guatemala erigida en Inten­
dencia, es decir, diecinueve aflos después de que lo había sido Honduras: con la 
diferencia de que Honduras lo fue por Real Cédula o sea documento que lleva la 
firma del Rey, y Guatemala por Real Orden que tínicamente va firmada por el 
Ministro de Estado. Y  a pesar del tiempo y de la diferencia esencial, la Real 
Orden no contiene ninguna variación en cuanto a los limites de Guatemala y Hon­
duras en las costas Atlánticas.

Aun todavía: en Acta del Parlamento Británico, fecha 27 de junio de 1817, 
con motivo de crímenes cometidos en Belice, se declara categóricamente que no 
pueden castigarse conforme a las leyes inglesas porque el establecimiento no era 
parte de los dominios de la Corona. Esta Acta fue reformada en 1819 sin desvir 
tuarla, pero no estamos enterados de si posteriormente se haya enmendado; pero aun 
cuando así fuera, ningún derecho político crearía.

Adelantando un poco, queremos que conste como una prueba más, irrecusa 
ble, que la cartografía está en nuestro auxilio, aunque haya confusiones y malos 
cálculos en los diversos mapas por falta de operaciones geodésicas que les sirvan 
de base matemática. Por lo demás, los mapas son buenos, y son aceptados y acep­
tables en relación a sus fechas.

Los que siguen son de autoridad competente; y en todos ellos sin discrepancia, 
el territorio de Belice aparece como paite integrante de la Provincia y del Obispa­
do de Honduras:

1 5 2 7 .................
1 6 0 1 ...............
1666 ...............
16 8 8 ...............
16 9 8 ........  . . .
16 9 9 .................
1730 .............
1757 ...............
1 8 4 1 .............
1854................ ........Costello...................

X X

La Constitución Política que en 1812 habían decretado las Cortes de Cádiz, 
fue restablecida en 1820: el artículo i 9 nomina los territorios que formaban la Mo­
narquía, sin haber hecho alteración alguna en la constitución geográfico-política 
de las posesiones ultramarinas.

El artículo 325 mandaba que “ en cada provincia habrá una diputación llama­
da provincial, para promover su prosperidad, presidida por el Jefe Superior” ; en 
esa virtud los electores de las parroquias de todos los partidos de la Provincia de 

onduras, se reunieron en Comayagua el 16 de noviembre del propio 1820 y eli- 
g eron no sólo su Diputación Provincial sino Diputados a Cortes, que lo fueron 
pectivam^nt S<̂e^an y ^on Dionisio de Herrera, propietario y suplente, res­

ala rAAí General mandó disolver la Junta, pero ésta recurrió la provlden
.  ̂ e.n 0 ®e abolÍeran por subrepticios y perjudiciales a la Provincia, los decre­

cí e a sujetaban a la Diputación de Guatemala, Las Cortes decretaron en 8
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. 1 .,v„1n 12S de la Constitución y
. a m ,821 • “  i°  — Por ahora en tuerZa del^ r l ri S v extraordinarias de 23 
a j a n d o  elartlcuio  en
de mayo de 1812, se e „  ultramarina en que no esiey 1 ¿le la

Intendencia respectiva, y proviucia de

«a- « z s s . t
“ „°e h T ,b t a ^ ” \ T » L * r , “ “ í*™1: d ? 6 v T d ” " T a  n .clom lld .d , al P™ cl.m .r

p a s s r
'¿ titan te sre ^ ú m e ro  ^  Diputod««o ^ oíldadesgtabW dM ,

con Yucatán. ^

Lo relacionado en las páginas “” ' ' r̂ jr^ V m £ £ d

z s s r r M S ^ S ^ T * ^ ^dlsDUta territorial entre las que tu „íses de América.

r *  " < 11,;: s í í í

orar aquel fin. Indudablemente débese ? 'ñu esetldalm ente religioso de las
geográfico de estos países, y ello se exp . lones geográficas El Clero, omtu
onnnulstas ocupaciones, colonizaciones y  ̂ demarcaciones poli-
S S ’n S i. y letrado . ¡  ^ “ - 5  y inga-. «  ajustar.» a
ticas por la fuerza misma de las circunst gu ale;amiento de los batlborrt-
lis  deinarcacloues religiosas: f  “  ‘“” ' ” gcl6o c„» los naturales-que los obligó a

r i r r s £ n ^ f S i = r s

lonla^t^^^an^e'ajostarse a^lás'^lvisío^^es^blecldas por científicos

" « as' “™rormes y si° g“ aa la mano, las jurisdicciones políticas f
dudas. a uase del derecho político-histórico-geo

El uti possidetis de 1821 pues, e «1» ba£  aun entre las subdivisiones
gráfico a que debe ajustarse toda cuestión de t t puede cuestionarse ni

-  - a i  BU, »  o» -ádalo de

dificultades insolubles de todo ° rde“ \  que las naciones todas de Amér,(:a h a" 
Es por esas ligeras consideracionesi q Uorlales la posesión ejercida en

tomado y toman por base para sus c“ *| en el m0mento de sus declaraciones de 
sus respectivas circunscripclones h ^ t  y ^  De manera que el uti possi-
Independencia, en 1810 y 1821, según
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detis es un título perfecto de dominio em itido a ■
discutible Siquier., .  I. luz de 1» razón y del derecho S t™ o '. °° '“ ■r’“S”a,>l«, no

X X II

“ £g* Z1? r ," *»<"*. * 'a
qued.^. mexicana^ y de G J S ? ¿ X ‘ 'r '1'  “ ‘t w  1 «  la o u f c ' l

^  " -^ s s « £  i ?  £
ra de la provincia de Chiapas ^ ¡ ^ d e  Guatemala, a excepción por aho-

fco sT a S - r  A v W ,  Hondums
presencia de los de *>» Estados serák

continuaron obse^ándos” y^spetáud^se03’ y i'°S ^  teDÍan en 1821 los Estados

Ĝ 0SMfe^traY ^o^| “  ‘  ^  ^  ^  ^
tes eran los que correspondían y había°n coí"5 Cn !nS Constituciones que sus Iími- 

y aI er ? irse Independiente rota la F e d e ra ^ ^  d° “ Ia ProvlQcia y al Obispa- 
déla Constitución de 1880 a ¡a fecha ha Hli>hC,<5n’ consig nó lo mismo. Sóloides-
rsu T d .re 5' i-d ú d ÍM eU ,^ V o V I L “ S, “ mÍt?  Serin det«»i»»dos

bi«u cuestionado Lastím ente susT recbos'''] h" mMasq t a f t S ^ s d t o t e h í ;  

je reiuvludic. ,o , „ e , ,  p ™ “  ’ " ‘“ tr>S P”  “  “ “ *1.  civilizado deí a’ r S

e s ." d £ S Í ”S° * * ,̂ l S ¡ l S ,d■ lT J , "  la ld° «“ »

« “* - - - -  « ,^ ! ^ ,?d£s£riLÍ±í!
ae "  * "  depar lamentos

en,‘AÍte CJÍ2 rÍmUla y ^acapa.”  Poblaciones y valles del antiguo corregí-

al partido ' • p“ “ p ” “ ^ ^ ' f ‘ rtam“ ,0S 1"n;"'üf“  ,OS « « " « id u ,

uia Jalapa y Asunción Mita” . g tlD‘ Guw>tat0ya, Esquipulas, Chiqui-

®Án .  g / S ” o ' ’845 “  >« siguientes-

- a s i

K - ^ 3 £ ~ 3 =r¿í asa-sE.
O’ dUraate la Federación se T e s S a T o n l  Pararse de México perdió

p e g a r o n  los departamentos de Eos Al
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t .s „ „  formar el Estado de « '
la fuerza y las vías de hecho; y al r°mPe^ e . F , Salvador. Y  a pesar de esos cam 
de Sonsonate,que al fin Pderecho a los territorios que lia b a n ^ c°°
bios, nunca tuvo acceso alA tlán tic sabe que ningún Estado adqu^rete
los suyos de Verapaz y. ¿ nJ ri0S en su Carta Magua, aun cuando pre
rritorios por el simple hecho ^  at]ánüca y Beiice fueron parte de

2 5 S ¡ ' o S <  de CWqotodto y V “ “ P“ a ba rec0BOC|d„ en los tralados de 
^ P o , si todo ello luer. “» „ t o  ha aceptado el utl POM-

TÍU,  i8qe y 1914 los derechos de H? \  ̂ eclesiásticas como derecho his-
detis como derecho inalienable * Tnstrucciofles que Guatemala dió en 1844 a
tórlco Véase si no las palabras de t rse por tanto, como base, que el tern 
SUS Comisionados de Límites: Debe to a r s e .  I ^  ..........y de estas bases se des­
torio del Estado de Honduras es el d Ob 9 ^  ^  intendencia” .

los Dres. Alcj.ndroMaturo. g n s« » » l«  ■

• “ *— *  de Ho”du-

ras< X X III

Asi como f lm íh o r tó  d°.” B c E  S

rd e m ü S m »  los hechos y d« u^ f X n t e f ” e>«0>“ . ° ™ ”  “ ' 7 ° “ ‘|“¡ f5 iszürA
ro tratar con Colombia, quien se “ Só “  r» América pero no se llegaron a enta- 
que “ransferir; se intentó ■‘ “ T 4’ ™ “ n ^ S m  d“ u T »  que »= vid envuelta 1.  R e-
hlar las negociaciones formales por • g „  ~ nada le importaba quién fuera ei
pública, apenas nacida. Y  como a a Gran BreUÚ_a nada le i *  tl eíecto en
que le diera el dominio— legalmente y P “ n da mexicana, firmado el 6 de
el tratado que celebró reconociendo la inde^ edarán vlgentes y en todo su valor
abril de i 82S> se estatuye eo el Art. 15* -̂ cf¡lfiAc TTuidos Mexicanos, las condl 
y t o  sn M .j.s..d  Brltinic» ^ “ d“ VeV ¿ S d . 3 de septiembre de
dones convenidas en el Art. 6<? del Tratado a efectiv0 lo estipulado en
1788 y en la ^ ven ció n  PJJJ « P llc ’ deP ulio de i786 por lo respectivo « parte 
otro artículo, firmada en rfW,s Estados Unidos Mexicanos"
que comprenden del ternt , . v aun así uo comprende todo Belice,

El designio británico estaba satisfecho, y múltiples causas, entre ellas
dejando a Ssaglvo mucho derecho e“  traSdo definitivo de lími-
la guerra de castas de Yucatán, se hubo “  Marlscal-Spencer St. John, y fi«
tes entre ambas naciones, tratado coa nuPstr0 propósito analizar ni los antece
mado el 8 de julio de 1893. No hace , s{ insertaremos los párrafos
denles de ese documento ni el docu“ eD¿ °  icano ’elevó el Sr. don Ignacio Mariscad, 

b L S S  *  México, al remitir el tratado para la aproba-

datos hasta hoy conocidos, los limites ¿ mentC| aP últimas fechas, el ya citado 
refiero (Guatemala y Y “ catán)¿ ;  a i por qué el primero de éstos tueelegidoen 
paralelo ( i 7p49y) 0 ^lea el ? . J L .  no faltando quien crea que debió serlo e
nuestro tratado con Guatemala de ios’ guatemaltecos, el cual se ve señalado como 
paralelo 18. «n poco más íaVn° " b^ a ’0%gX l ic“ do en Mérida en 1845” - Adelante 
limite al Sur de Yucatán tu  un mapia P' de ios mapas de princi­
p e  que se halla “ marcado e mismo, 1todero en gran P de Foffleuto
píos 3e este siglo « taten W  e?de W  o 50’. El caso es que el
si bien en otros de la misma epuc» ¡>

A *  Í W V  .
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uno o e! otro parelelo, corriendo al Oriente hada .
o siete octavos de la colonia británica en territorio o í Z Z ' *‘*5 T *  de ocho novenos

J W „ „ ; y , ln m,SIno „„ C!l I J"Z ‘Í1 *!“
¿ l  espacio que queda al Norte de dichas latitudes liada tí, dísP«tar¡o.
habría podido alguna vez reputarse vncateco no es » £  \7  f l  R  ° Hond°, y  que
jando ambos paralelos varias leguas al Sur h  HndL^A pobIado o importante, de- 

Como antecedente a ese Informe debe téneí e í  det? e,.lce” - ,
Estado de Yucatán al Ejecutivo Federal v ailP P i petIC,on de ,a Legislatura del 
ron los afíos y la recuperación se d etu vo ^  ° necesar!° dlce: "‘Transcurrie. 
dos entre Tihosuco. Peto y Bacalar i ,J  i Impenetrables bosques comprendí-
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la Baja y Alta California, y losMerreno * de 0r,eüte X Occidente; el de
mares está actualmente en posesión la exornada l  'as adyace,mes de que en ambos 
cia, tanto por sí como por sus heredóme  ̂ da ^publica. Y  Su Majestad renun 
propiedad y derecho territorial de dichos'estaTos'y d eg°bÍerD0-

X X IV

*  pot Bd,“ ' -

datan”  para lograr asi q V  l o s ^  “ l0S eSJ>afio]es lo «lvU
En 1835 cuando se trar^n, S de Lfpefla caducaran en Belice
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el tratado no se firmó por » n m  J * ? 1' figUraba Ia cldo ^ la  dicha; pero
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tado de 1783 y convención de 1786, según los cuales se les permitía el uso del terre­
no y se fijaban los límites a qne el establecimiento debía circunscribirse. La Ingla­
terra quedaba sujeta en virtud de un convenio expreso con Centro América, a 
guardarle las estipulaciones del tratado y convencióu referida, y se dejaba abierta 
la puerta para ulteriores negociaciones respecto del mismo establecimiento. El 
Gobierno Inglés estaba conforme en este punto peculiar a sus intereses con este 
país, y nada más se exigía de mi en ningún concepto" .

Años después, siendo Presidente de la Federación el Gral. Morazán, y su Mi­
nistro el Sr. Zebadúa, no quiso formalizar relaciones con la Gran Bretaña en tauto 
no se definiera la situación de Belice y los límites que comprendía. Para el 
logro de este objetivo, se solicitó la Mediación de los Estados-Unldos de América; 
pero desgraciadamente la guerra intestina continuó por muchos años hasta romper 
la Federación, sin que a nada se haya llegado para reivindicar el territorio.

Todavía el 6 de agosto de 1841, el Secretario de Estado de los Estados Uni­
dos, Mr. Webster, decía a su Encargado de Negocios en Centro América, Mr. 
Murphy: “ En 1835 el Gobierno de Centro América preguntó acerca de la media­
ción de este Gobierno con el de la Gran Bretaña, para impedir a los cortadores de 
madera británicos, en Honduras, traspasar los límites fijados por los tratados entre 
Gran Bretaña y España, al establecimiento” .

Y  en los archivos mismos del Foreign Office hay pruebas de que todavía hasta 
1848 el Gobernador de Trtijillo intentó mautenersu autoridad en Belice, y aunque 
ninguno podemos producir en estas páginas, no lo creemos indispensable, pues hay 
demasiada prueba de nuestro derecho a la posesión indisputable d„> Belice.

X X V

El 19 de abril de 1850 se celebró entre los Estados Unidos y la Gran Bretaña 
el tratado conocido por Clayton-Bulwer, del nombre de los Plenipotenciarios. En 
apariencia el tratado tiende a garantizar la apertura, mantenimiento y nacionalidad 
del proyectado canal interoceánico por Nicaragua; pero al mism > tiempo en su 
Art. 1? garantiza la integridad territorial de Ceutro América, pues declara que 
“ ni en tiempo alguno ocuparán ni fortificarán, ni colonizarán, ni se arrogarán, o 
ejercerán dominio alguno sobre Nicaragua, Costa Rica, la Costa Mosquitia, o parte 
alguna de Centro América" .

Según esa declaración, Gran Bretaña debió habar devuelto Balice, pero no lo 
hizo por haber protestado que lo ocupaba en virtud de las concesiones españolas de 
1783 y 1786; es decir, confesaba paladinamente—aunque mintiendo—qne el terri 
torio no era suyo. A ello se debió la excepción que del territorio se hizo, como 
no comprendido en el tratado, según consta en nota que Mr. Clayton dirigió’ a Mr. 
Bubver el 4 de julio del propio 1850, y que dice: “El tratado no comprende el
establecimiento inglés conocido con el nombre de Honduras Britáuica, ni los islo-. 
tes que se hallan en su vecindad y que pueden considerarse como sus dependen­
cias”

No queremos decir que Mr. Clayton desconocía el Art. 3? del Tratado de 
Amleus, que anuló las estipulaciones de 1783 y 1786; pero sí decimos que la Gran 
Bretaña de mala fe sorprendió ¡a buena fe de la Federación. De otro modo, Beli­
ce habría sido devuelto a Honduras, tanto en virtud del tratado Claytou-Bulwer, 
como del tratado de Amiens y por efecto de la propia Doctrina Monroe, entonces 
uo muy desnaturalizada.

Sin embargo, esa misma púnica fides, deja intactos los derechos de Honduras, 
que no hau prescrito ni podrán prescribir porque la justicia no está sujeta a pres' 
cripción.

Ha de sonar al fin la hora de las reparaciones, y entonces este pobre país vili­
pendiado por débil a causa de sus revueltas y desacreditado por falta de tino de sus 
hijos, hará valer sus imprescriptibles y sanos derechos, heredados de la Madre Es 
paña, y que ésta le reconoció siempre.

X X V I

Demostrado queda que el territorio de Belice es y pertenece a la República de 
Honduras, en virtud de traslación de dominio al reconocerla España como nación 
libre, soherana e independienta,
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Dicho qúeda también que Gran Bretaña procuió siempre, a todo trance, legi 
timar aunque fuera en apariencia, su posesión de tacto; y esto lo consiguió del 
gobierno que en Guatemala presidió el General Rafael Carrera y ejercieron en rea- 
lidad don Luis Batres, don Manuel Francis.co Pavón y don Pedro y don Juan José 
Aycinena. Y  a la Gran Bretaña le fue éso tanto más fácil cuanto que esos señores 
los dominó como quiso el tristemente célebre Cónsul Inglés Federico Cbatlield, que 
quiso de Honduras no solo Belice que le dió Guatemala, sino la Mosquitia, Oían 
cho y El Paraíso.

El tratado fue firmado el 30 de abril de 1859 y dice asi en su “ Art. i')— Queda 
convenido entre la República de Guatemala y Su Majestad Británica, que los limi­
tes entre la República y el establecimiento y posesiones británicas en la Bahía de 
Honduras, como existían antes del 1° de enero de 1850 y en aquel día, y han con­
tinuado existiendo hasta el presente, fueron y son los siguientes: comenzando en la 
boca del Río Sarstoon, en la Bahía de Honduras, y remontando la madre del Rio 
hasta los raudales de Gracias a Dios, volviendo después a la derecha, y continúan- 
da por una línea recta, tirada desde los raudales de Gracias a Dios hasta los de 
Garbutt en el Río Belice; después de los raudales de Garbutt Norte derecho, hasta 
donde toca en la frontera mexicana” .

Serenamente analizado ese tratado de delimitación, nada ha adquirido la Gran 
Bretaña; pero el hecho capital es que hay una cesión de territorio tácita que 
Guatemala no pudo hacer porque el suelo no era de ella, Sin embargo, ¿es título 
legítimo ese tratado? Pudo celebrarlo Guatemala? Produce efectos contra Hon­
duras, a la que ni siquiera notificaron?

A pesar del tratado de 1859, la Gran Bretaña esperó la protesta consiguiente 
a la lesión que habla inierido, y en esa espera, hasta el 12 de mayo de 1862 declaró 
que Honduras Británica era colonia suya, elevando al propio tiempo al Supeti 
tendente, Mr. Fredetlck Seymom, al rango de Teniente Gobernador, pues la nue 
va colonia se sujetaba al gobierno de Jamaica.

Esos hechos tardíos son elocuentes; pero la protesta de Honduras no se pre 
sentó nunca, sin duda por la agilación política perenne de aquellos tiempos en que 
se agitaba la’ idea nacionalista, que era a su vez combatida por los recalcitrantes.

El 2 de octubre de 1884 se separó a Belice de Jamaica y se contituyó en colo­
nia separada, dependiendo directamente de la Metrópoli.

Y  el establecimiento siguió llamándose oficialmente “ Honduras Británica” . 
Por capricho? No. Por lógica histórica, por justicia inmanente.

Gran Bretaña se ha apropiado territorios en las cinco partes del mundo, y les 
ha conservado sus nombres: sólo ha suplantado los respectivos pabellones: era, 
pues, lógica llamando Honduras Británica al pedazo de suelo que cercenaba a Hon­
duras. Lo habría llamado Guatemala Británica o México Británico si a cualquie­
ra de esas dos naciones lo hubiera arrebatado.

Y  si acaso se me dijera que el nombre de Honduras Britarica lo deriva del 
nombre de la Bahía que baña sus costas, también habría lógica y justicia, porque 
el golfo o bahía de Honduras se llama así por bañar únicamente costas de Hondu- 
ras y estar circunscrito por esas costas hondureñas.

X X V II

De todo lo dicho se colige que Honduras Británica lúe y es parte integrante 
de la República de Honduras, pues en lo expuesto queda demostrado:

r9— Que los Reinos que formaron las hoy República de Guatemala y Estado 
de Yucatán, no comprendieron a Belice.

2?— que les descubrimientos de Colón, Yáñez Pinzón y Díaz de Solís se com 
plementan en cuanto a la exploración de la Bahía de Honduras, que lindaba al 
Norte con Yucatán.

39 -- que Gil González Dávila y Cristóbal de Olld conquistaron a Honduras, 
llegando el primero por el N01 te, hasta la punta Manabique, donde fundó la po 
blación de San Gil de Buenavista,

4°—que Hernán Cortés envió a don Pedro de Alvarado a ayudar a la conquis 
ta de Honduras, sometiendo de paso las nacionalidades que poblaban Guatemala,

59— que Alvarado nunca llegó ni siquiera a las orillas del Lago de Izabal, que 
por otra parte, no estaba sujeta a la Monarquía Cavek. Ni siquiera la Verapaz
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estaba sujeta a esas nacionalidades de Guatemala, la más poderosa de las cuales 
en la época de la conquista, era la del Qulché, que derivaba su dominio de los sím­
bolos de la soberanía que en Copán le entregó Topiltziu Axcitl.

69— que cuando vino a Honduras Hernán Cortés, a castigar la traición de 
Olid, encontró que la población de San Gil de Buenavlsta se había trasladado a 
Nito, muy cerca y en la propia costa donde ahora está Uvlngston: ambas en el 
Golfo de Amatlque, descubierto por y peiteneclente a la conquista de Gil González 
Dávila.

79—que el mismo Cortés exploró, como perteneciente a la Gobernación de 
Honduras, el Río Dulce, el Golfo Dulce, la Laguna de Izabal y el Río Polochlc, 
hasta la confluencia del Río de Pueblo Viejo o Tinajas.

89— que la Audiencia de Santo Domingo, después de la muerte de Olid man­
dó a su Fiscal Pedro Moreno a hacer desocupar las tierras, tanto en la Mar del 
Norte como en la Mar del Sur, visitadas por González Dávila y pertenecientes a 
sus derechos de Conquistador, según Capitulación de 1519.

9“ — <lue aI primer Gobernador, Diego López de Salcedo, se le señalaron lími­
tes ad corpus, es decir, los lugares habitados y los que en lo sucesivo se habitaran.

10. que en la adjudicación que de la provincia de Honduras pretendía Pe. 
drarias Dávila, está todo lo correspondiente al Conquistador Gil González Dávila; 
y por las medidas y rumbos que da, Honduras poseía toda la Costa Norte, inclusi­
ve Belice.

11. — que siendo Gobernador don Pedro de Alvarado, en carta al Consejo de 
ludias, decía que Guatemala no tenía costa en el Norte y que por ese rumbo Hon 
duras limitaba con Yucatán.

12. — que al renunciar Montejo la Gobernación de Honduras en don Pedro de 
Alvarado, celebraron un convenio, aprobado por el Rey en 1539, en el que reco­
nocían que Honduras se extendía hasta Yucatán.

13. — que por Real Cédula de 8 de septiembre de 1563 Honduras fue anexada 
a Guatemala; pero que esta provisión fue derogada por Real Cédula de mayo 17 
de 1564.

14. -q u e  según el Obispo de Yucatán, Diego de Lauda, la Bahía de la As. 
censión estaba entre Yucatán y Honduras.

15. — que según López de Velasco, Cronista Real, Honduras comprendía Golfo 
Dulce y lindaba con Yucatán y Vera paz.

16. — que en la controversia sobre el traslado de Puerto Caballos a Santo To 
más, y después a Golfo Dulce, se contrajo a facultad para hacerlo, y no a juris­
dicción.

I7>— <lue tanto la Real Audiencia de Guatemala, como Alonso Coutreras Gue- 
vara, Ramón de Anguiano y Juarros, asignan a Honduras lo que fue Alcaldía 
Mayor de Amatlque, que lindaba con Yucatán.

18. — que los primeros habitantes de Belice, fuera de los indios, fueron ingle 
ses náufragos, a los cuales capitaneó poco después Peter Wallace.

*9- T*® firmarse la paz de Utrech, la Gran Bretaña quiso por primera vez 
permiso para córtes de maderas en Belice, pero no lo consiguió.

20. —que el tratado de Godolphln dió a la Gran Bretaña el derecho de sobe 
ranía sobre Belice, lo que aumentó el número de madereros, llegando a SETH 
CIENTOS en 1702.

21. —que a pesar del tratado de Godolphin la Grau Bretaña no nombró fun 
cionarios en Belice; y no fue sino hasta 1738 que los mismos cortadores se dieron 
un Gobernador.

22. — que con el fin de preservar las costas del Norte, el Rey nombró en 1745 
militares expertos para las Gobernaciones de Honduras y Nicaragua, recayendo 
para la primera en el Coronel don Juan de Vera, nombrado por Real Cédula de 23 
de agosto de 1745; y que en esta Cédula, definitiva constitución de la Provincia de 
Honduras, se le señalaron límites hasta Yucatán.

23. — que en igual forma, sentido y extensión, hablan las Reales Cédulas de 
nombramientos siguientes.

24. —que el tratado de París de 1763 derogó el de 1670 por cuanto en vez de 
soberanía sobre Belice, solo otorgó a los ingleses permiso para cortar maderas.

25. — que el tratado de Versalles de 1783 ratificó el derecho de cortar maderas, 
entre los ríos Belice y Hondo,
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26 — que habiendo la Gran Bretafío puesto dificultades para el cumplimiento 
del tratado de 1783, se celebró la convención de Londres de 1786 para aclararlo, 
habiendo extendido la licencia para el córte de maderas a la región entre los rios

|t  ̂̂ ̂   ̂  ̂|
„  que en 1787 fue aplicada a Guatemala la Real Ordenanza de Intenden­

tes de Nueva España, expedida el afío anterior; y que la única modificación que 
introdujo en Honduras fue la anexión a Comayagua déla Alcaldía Mayor de Te- 
eucigalpa, ratificada expresamente por Real Cédula de 24 de julio de 1791.

2g _qUe Omoa, que dependía directamente de la Capitanía General, fue de­
vuelto a Honduras por Real Cédula de 16 de octubre de 1818.

29. que habiendo estallado nuevamente la guerra eutre España y Gran Bre- 
traña, en Belice iueron derrotados los españoles en 1798, queriendo hacer derivar 
de ello la posesión de Belice, por derecho de conquista.

g o — qUe el tratado de Amiens de 1802 puso ióintino a la guerra, derogando 
los tratados anteriores, inclusos los de 1783 y 1786.

31. — que la Real Ordenanza de 1803, aunque pronto fue derogada, no altera 
ba en nada los límites de Honduras.

32. — que el acta del Parlamento Británico de 27 de junio de 1817 declara que 
Belice no es parte del Imperio.

33. —que la Constitución Española de 1812, restablecida en 1820, ni el decre- 
to de las Cortes de mayo de 1821, alteraron los límites de Honduras.

34. -que la Federación tampoco modificó la jurisdicción de Honduras, y sí la 
de Guatemala quitándole Sonsonate.

25.—que las Constituciones de Honduras aceptaron los límites de la Colonia, 
los cuales no han sido modificados; y que las Constituciones de Guatemala hasta 
1848 lo prueban así.

36. — que en los tratados de límites de 1845, 1895 y 1914, Guatemala ha reco- 
nocido el uti possidetis de jure.

37. —que los mapas atestiguan los derechos de Honduras a Belice.
3 8 . —que el Ministro de Relaciones Exteriores de México, don Ignacio Ma­

riscal, en informe al Senado, reconoce que su Patria no tiene derecho a Balice, o 
acaso a muy pequeña parte.

3q— que después de la Independencia, la Gran Bretaña quiso que todo país 
con que trataba le reconociera las concesiones de 1783 Y Y Ñue ei,ire olios
solo firmó tratado con México, no haciéndolo con Centro América por no haber 
sido suficientes los poderes de Zebadúa.

40. — que por el tratado Clayton-Bulwer y la Doctrina Monroe, la Gran Bre­
taña debió devolver Belice en 1850.

41. — que el trado de 1859 entre la Gran Brataña y Guatemala, es nulo por 
incapacidad legal de una de las paites.

Gontm&t&oion d el M t0n.mi.BtB 
d o n  Jomé M a r í a  M I M r

SEÑOR PRE9IDENTE DEL ATENEO DE HoN DURAS:
Señores Aten eístas: 

Señores:

jRA para el "E l Ateneo de Honduras" mi agradecimiento por el honor 
'que me hace al designarme para dar la bien venida al nuevo socio don 
Gustavo A. Castañeda.

Para llenar mi cometido no necesito señalar aquí los méritos que distinguen la 
personalidad del señor Castañeda. Bien conocido es él entre la intelectualidad 
del país, por la intensa labor de cultura que desde hace muchos años viene desa
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rrollando en múltiples aspectos de su vida. Pocos como Castañeda pueden vana­
gloriarse de haber conquistado, dentro de la mezquindad del ambiente, casi en 
silencio, sin alardes de suficiencia, un nombre que es orgullo de las letras patrias.

Gustavo A. Castañeda es un caso raro en nuestro medio, en el que la negli 
gencla es una enfermedad endémica, el indiíerentismo una virtud, y en el que la 
abulia carcome nuestros cuerpos. Castañeda parece que hubiera nacido donde el 
sol dora la piel por la constancia de las fatigas, donde el pensamiento y el espiritu 
no tienen quietud, tal es su inteligencia de fuerte y tal es su energía que no sabe de 
desmayos.

Desde muy joven se calzó la sandalia para ir de clima en clima en busca de 
horizontes más amplias donde poder desarrollar sus aptitudes; y bajo la luz de la 
vieja Madre España, fue perito mercantil, y en tierras de Anahuac, pedagogo y 
revolucionario. En todas partes luchó sin descanso por el ascendimiento de su 
espíritu, por el perfeccionamiento de su Yo, hasta conquistar un puesto envidia­
ble entre los hombres de pensamiento.

Los que han leído la literatura de Castañeda tienen que convenir en que escr 
be con una facilidad admirable, y su estilo sencillo, da la sensación de una natu 
raleza pródiga que se manifiesta espontanea, plena de bondad y de belleza.

Bien puede definirse la personalidad del señor Castañeda por tres fases de su 
vida: como profesor tiene una dilatada laboren el magisterio nacional, la que 
le ha dado la alta significación de un verdadero educacionista. Es él de los que 
no permanecen rezagados, indiferentes a la evolución del tiempo y de sus diversas 
tendencias. Vive al día y piensa como el insigne mexicano don José Vasconcelos 
cuando proclama que la escuela es la única llamada, tarde o temprano, a remover 
la costra de prejuicios y de ignorancias que pesan sobre nuestras costumbres socia­
les y políticas. Como periodista de combate, su pluma ha sido un hiriente látigo 
que ha fustigado sin piedad las espaldas de todos los traficantes, de todos los con 
culcadores de las leyes, de todos los que han pretendido levantarse sobre el dere 
cho y la propiedad ajenos. Como poeta, es de los qne nació— que diría Juan Ra­
món Molina— con deseo irresistible de cantar. Ha publicado varios libros de versos 
que han merecido elogiosos juicios críticos de la prensa de Centro America.

Castañeda, pues, como poeta, como periodista y como pedagogo, constituye 
un legítimo orgullo para las letras hondureñas; y este Ateneo, al recibirlo en su 
seno, recibe a un alto exponente de cultura.

El interesante trabajo que acaba de leer, «Tierra Irredenta», como discurso de 
presentación, confirma mis palabras y viene a agregar un concepto más sobre su 
personalidad: el de que es un pensador y que puede llegar a ser con el tiempo, el 
verdadero historiador de Honduras. El mismo dice en el preámbulo de su opús­
culo: “ nuestra historia está aún por escribirse, y sin embargo, abundan los mate 
ríales para acometer la empresa con probabilidades de lisonjero éxito’ ’. Puede, 
pues, con su talento y con su energía, seguir adelante la labor que hoy se ha pro ’ 
uesto, la que de llegar a culminar con el triunfo, perpetuará su nombre.

No me detendré a sentar aqui un juicio crítico sobre «Tierra Irredenta». Ya 
habéis oído su lectura y adivino la agradable impresión que ha dejado en vuestro 
ánimos. Pero sí, quiero hacer el elogio al mérito patriótico que encierra.

«Tierra Irredenta» tiene que ser de gran interés para el país y para los hombre 
que se dedican a esa clase de estudios. La recopilación de datos que ha legrado 
reunir el señor Castañeda establecen, de manera indiscutible, los derechos que 
Honduras tiene sobre la Colonia Británica de Belice, la que apesar de que Inglaterra 
la declaró suya en 1862, ha seguido llamándose Honduras Británica, por lógica 
histórica y por justicia inmanente, como dice tan acertadamente el señor Castañeda.

Mucho es lo que a este respecto se ha escrito en la prensa de Centro America 
y aun en la de muchos países del Continente, sin lograr establecer la verdad única 
de asunto de tanta trascendencia y de tanta responsabilidad histórica.

«Tierra Irredenta», del señor Castafleda.es lo más perfecto que se ha publicado, 
por la serenidad con que está escrito y por la copiosa acumulación de documento
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de eran valor. Sin embargo, Honduras Británica permanecerá tal como está, co­
mo ana consecuencia de la fuerza de los intereses políticos, de la fuerza de los in­
tereses económicos y de previsión futura.

De cualquier manera, el esfuerzo, del señor Castañeda es de todo punto lauda­
ble ya que se trata de la Patria, que es como si dijéramos -imitando a Andrade 
Coéllo — “expresión de lo más hondo en la sensibilidad del hombre; amor de la 
tierra; poesía del recuerdo; arrobamiento de gloria; esperanzas de inmortalidad” .

Bien venido sea el señor Castañeda y que su presencia en este Ateneo sirva 
para darle más gloria y más luz.

pi Merced &  la B riima

A QUEL pétalo insumiso había renegado en tina noche cálida de la cárcel de su 
cáliz, que trémulo e impasible desafiaba las ráfagas del viento, ofreciéndole 
canciones de aurora para apasiguar el ímpetua de su carrera y queriendo cou el aro 

ma de su corola — como rubia beldad soñadora y hechicera — embriagarle con 
la narcosis de su fragancia exquisita.

La brisa amurallada al pie de sus encantos, ansiosa de que las aves somnollen- 
tas no vinieran cou sus trinos a despertar los primeros rayos del sol, se mecía con
delirio y a veces cou fruición...............................

— Y  el pétalo, prendido a sus caricias, al fin logró saciar su sed de libertad, 
Con voz supérflua y altisonante, arenga la floresta y se encara al vendabal:

— Yo quiero del océono dominar su ancho espacio.
— Yo quiero en las estrellas posar mi ritmo de oro.
— Yo quiero en las frentes de poetas y de sabios 

lucir los rubíes de mi mejilla acariciante y a fuerza de evocarle su numen florecer.

Pero envuelta la aurora en un cielo morboso, pálidas y tísicas las luciérnagas 
titilantes—como cansadas de la vigilia áspera y cruel —  trenzaban sus gemidos en 
un páramo sin luz; y el viento, convertido en furiosa tempestad, llevó lejos! muy 
lejos! el pétalo insumiso.................................

—Ya vuelo con mis alas, y el mundo me acaricia, decía en el vértigo de su 
loca propulsión; tengo a mis plantas vergeles a porfía; y volaré al infinito sin que 
nadie interrumpa mi carrera astral.................................

Mas vino la mañana y con sus besos el sol 
— pasaron las fatigas del viento y de la brisa;
Y  apenas el rocío temblaba en la pradera, musitando dulcemente su amo 

rosa canción.
El pétalo desprendido, sintió un vacio inmenso. Rodaba hacia el abismo, 

rodaba sin cesar.....................

Y  ahí quedo tendido, en la selva solitaria, sin calor, sin vida ..........y recor­
dando, a merced de la bruma, con lastimera queja, el amable regazo del arrullo ma* 
ternal ......................

OSCAR NIZU,
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J6SB MAN
(Del libro inédito “ Cabezas Literarias".)

José Juan Tablada pertenece a la vieja generación literaria mexicana que, 
años antes del novecentismo, se vló sacudida y arrastrada por los nuevos vientos 
artísticos que nos venían de Europa. Como era natural, aquella generación, que 
hasta entonces había hecho literatura a la antigua manera, recibió jubilosa el ad­
venimiento del Modernismo y se dispuso a encender las rosas de su lírica en las 
llamas de la imprevista aurora, que traía en sus alas gérmenes poderosos de reno­
vación, Con Tablada, ocuparon puestos de vanguardia, en actitud aguerrida, 
Díaz Mirón, Ñervo, Urbina, Gutiérrez Nájera, Valenzuela, López, Othón y otros, 
logrando clavar airosos gonfalones de triunfo en la cima de las modernas barricadas.

^En el curso de este movimiento, Tablada dió a luz el primer libro: “ Florile­
gio , en el cual se descubre el intento de hacer una poesía intensiva, gallarda y 
novedosa, aunque sin abandonar los manoseados temas del romanticismo. Y  sólo 
como una reminiscencia de la poética del siglo X V I, figuran en él composiciones 
como La copa amatoria”  y “ Soneto morisco” ; la primera un romance galante y 
heroico y la segunda un soneto endecasílabo, en donde la Amada clama por el 
retorno de su Caballero que se marchó a la guerra contra los Zegríes. A León 
Bloy el formidable, está consagrado un himno de broncíneas resonancias y de zig- 
zageos de fusta apocalíptica: es el canto de la rebeldía y de la guillotina literaria, 
del fanatismo por el ideal y de las airadas voces proféticas. Y  en “ Hostias ne­
gras , vemos el alma diabólica de Baudelaire agitarse por entre los filtros, incieu1 
sos y rostros pálidos de mujeres, en noche de sábado; pero no descubrimos aquel 
gesto de amargura, arrepentimiento y elevación que las madrugadas parisienses 
contemplaron en la faz del genial pecador, cada vez que, envuelto en grueso gabán, 
regresaba a casa después de haber celebrado sus borrascosas misas negras. En 

Onix , poema de dolorida belleza, Tablada da la sensación de! artista sagaz, 
hondo y amigo de sumergirse en las esotéricas fuentes vitales, para aprender de 
su murmullo el acento, el grito que ha de servirle en la realización de su poesía. 
Empero, este poeta no es un productor uniforme: tan luego sube como decae. En 
“ Florilegio” , su primer libro, es muy superior que en “ Al sol y bajo la luna” , su 
segundo, publicado en 1899; es decir, diez y nueve años después de haber hecho 
la primera edición de aquel. Con excepción de unas pecas composiciones, “ Al 
sol y bajo la luna”  es una obra casi lamentable, maguer la parcialísima estrofa del 
insigne Lugones. Y  en sus libros en prosa, sin incluir a “ Hiroshigué” , Tablada 
se mantiene dentro de los linderos borrosos de la medianía. Tal cosa se debe, en 
parte, a que ellos fueron escritos sin preocupación estética, únicamente con fin 
periodístico; y en parte, a que no siendo el autor de “ Los días y las noches de 
París un gian poeta, como pretenden algunos zascandiles literarios, carentes de 
sentido crítico y de amplia y profunda noción de la Belleza, tampoco puede ser un 
gran prosista.

Pasada la primera etapa de su literatura, el poeta romántico comenzó a dar 
señales de devoción por el exotismo en el arte. El Orlente, con sus misterios y 
sus ritos olorosos a opio, con sus lunas desangradas y sus pintores célebres, tentó­
le el alma sentimental. Sobre todo el Japón, donde él vivió algún tiempo, lo tiene 
conquistado de raíz. Desde la segunda edición de “ Florilegio”  (1904), ya se en 
cuentra en Tablada una marcada inquietud japonizante. Así lo demuestra la 
serie de poemas escritos bajo el rubro: “ Musa Japónica” ; poemas que imitan la 
manera de los poetas del lejano y seductor país que en estos momentos (1), como 
por designio satánico de los lémures amarillos, sufre los horrores de la más grande 
y horrible catástrofe sísmica; lo mismo que las traducciones y paráfrasis hechas de 
varios de aquellos mismos poetas. Aun dos sonetos del parnasiano José María de 
Heredia fueron devotamente vertidos por Tablada a la lengua castellana. Y  cuan­
do un día, perdido ya en las brumas inmisericordes del tiempo, cayó en sus manos

en 1933)_:ESte traba io  íue esc'rit0  a raíz de •os grandes terremotos e inundaciones que sufrió el Japo'n
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. libro “ Outamaro” , de Edmundo de Goncourt, creció a tal grado su entusiasmo 
ñor las cosas exóticas, que inmediatamente concibió ¡a idea de escribir una obra 
semeiante “ Hiroshigué” fue el fruto de esta resolución. Consagrado de lleno 
al estudio de la poesía y la pintura, cuando estuvo en el país de las utas”  popu­
lares de las “ geishas” , de los daimlos y samurayes, dió forma, una vez de regreso 
enlaoatria al libro mencionado, seguramente el más serlo de los escritos por él 
sobre el arm del Imperio del Sol Naciente. La personalidad de Ichlrlusai H.ro 
sliivué el pintor de la nieve y de la lluvia, de la noche y de la luna, cobra, bajo 
la pluma del poeta mexicano, todo el esplendor que a su genio artístico han atri 
buido críticos autorizados. Los magistrales paisajes que trazó de Yedo, del To- 
kaldo etc , están considerados por Tablada como unas de las pinturas que ejercen 
mavor influencia en el movimiento contemporáneo de las artes plásticas niponas. 
Los cuadros de los canales, de las nieves eternas, de las crisantemas, de los cerezos 
en flor y de los suntuosos cortejos de los dalmios, son profundamente reveladores 
de la conciencia estética de aquella raza. Y  es Hiroshigué^ según la exégesls de 
su panegirista quien nos hace esta revelación. No se podía pedir una contribu* 
ción más grande de sensibilidad, amor, penetración y colorido para desentrañar el 
arte sutil y hondo del antiguo “ hikeshi”  (bombero), quien lo practicó enseguida 
de exponer el pincel al rito de “ la purificación del agua y del perfume .

Y  no pára aquí la labor japonizante del autor de “ El poema de H< tusa! . 
En iqiq . recogió en "En el país del sol”  una serie de crónicas trazadas sobre la 
vida del maravilloso pueblo oriental. Estas crónicas, que no son una perfección 
literaria, como tampoco lo son las que componen el volumen ‘ Los días y las noches 
de Parfs” , sirven a los occidentales para explicarse aún más el entusiasmo con que 
se han ocupado del Japón los Goncourt, Loti, Gómez Carrillo y otros escritores 
célebres. Sin embargo, donde Tablada resume la esencia de su literatura exótica 
es en los libros “ Un día . . . .  ” , “ Lí-Pó y otros poemas”  y “ El Jarro de Flores’’ . 
Poderosamente influenciado por los poetas de la patria del Marqués de Ito, desde 
hace más de veinte años cultiva preferentemente la poesía sintética, mínima; que 
se caracteriza por su fondo un tanto simbólico y por su forma un tanto gongorina. 
Escrita a semejanza de los “ hokku” o “ haikai” japoneses, no necesita para ser 
bella más que lucir una “ floral desnudez”  y ‘ ‘apresar al vuelo algunas imágenes 
en que tiembla la poesía de lo vivo” . En el Japón, el haikai tiene una forma 
fija: diez y siete sílabas en tres versos; pero el haikai de occidente admite cambios 
en su estructura: puede estar compuesto de igual, mayor o menor número de síla­
bas, en dos, tres y cuatro versos.

Tablada se ufana de haber introducido este género de poesía en la lírica cas* 
tellana, “ aunque no fuese sino como una reacción contra la zarrapastrosa retórica, 
que sólo ante el ojo de vidrio de Clemencia Isanra puede hacer pasar como poetas 
a los barbudos generales de Haití” . Pero entiéndase, a él le corresponde la prio­
ridad únicamente; porque el florecimiento del haikai español— como lo ha demos­
trado Díaz Cañedo— procede de fuente francesa, que a su vez tiene precursores. 
Por ejemplo, agrega el escritor hispano: Couchoud, en su libro “ Sages el poetes 
d’Asle” ; Jules Renard, en sus ‘ ‘ Historias Naturales” ; B. H. Chamberlain, en sus 
versiones inglesas; y Lafcadio Hearn y algunos poetas angloamericanos probable­
mente.

El haikai occidental, que no carece de belleza, quizás esté destinado a marcar 
un cambio de rumbo en la estética contemporánea, andando el tiempo. Por de 
pronto, son pocos los poetas que lo cultivan, a lo menos en América. Siendo más 
difícil sintetizar el pensamiento artístico en tres versos sutiles, es explicable que 
nuestros literatos se valgan de formas más amplias para ofrecernos la melodía tro­
pical de sus cantos. Pero si sus corifeos no se impacientan y obran con talento, 
no será remoto que mañana contemplemos el triunfo absoluto de sil virtud. En 
arte, como en todo, la renovación periódica es indispensable. Pompeyo Gener, 
que tuvo magnificas observaciones sobre literatura, sostenía que el flujo y reflujo 
de los sistemas y de las escuelas, es necesario para alcanzar la perfección, siempre 
que sigan su curso natural. Esos flujo y reflujo, cuando los sistemas y las escue­
las propenden a hacer más sabia y pura la belleza, son verdaderas entelequias, 
fuerzas dinámicas que de un modo gradual y espontáneo llegan al fin de su reali­
zación. Un porvenir, tal vez no muy remoto, se encargará de demostrarnos sí el 
haikai llega a conquistar a la mayoría siquiera de los poetas occidentales.
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Como modelos de haikai armónicos y delicados, reproducimos los siguientes, 
de Tablada. Del libro “ Un d í a . . . . ” :

LOS RUISEÑORES

Plata y perlas de luna hechas canciones 
Oid. . . .  en la caja de música 
Del kiosko de los ruiseñores.

EPÍLOGO

I Ah del barquero!
Sueño, en tu barquilla,
Lléveme por el río de la noche 
Hasta la margen áurea de otro día. . . . !

Del libro " E l Jarro de Flores” :

LA LIBÉLULA

Porfía la libélula
Por prender su cruz transparente
En la rama desnuda y trémula. . . .

DIA LLUVIOSO

Día lluvioso:
Cada flor es un vaso 
Lacrimatorio.

PECES VOLADORES

Al golpe del oro solar
Estalla en astillas el vidrio del mar.

“ Lí-Pó y otros poemas”  es un volumen que acentúa todavía más la tendeu 
da orientalista de su autor. Las traducciones y paráfrasis de poetas japoneses 
hechas por Tablada, no fueron suficientes para calmar su sed de novedad literaria; 
tampoco lo fue la introducción a la lírica castellana del haikai. Se hizo indispen 
sable que extremara sus esfuerzos de imitación artística; que escribiera poesía 
ideográfica. Para el servum pecus de la literatura, tanto el haikai como los poe­
mas ideográficos fueron positivas invenciones del bardo ultra-modernista, en un 
principio. Unicamente salieron de su equivocación, cuando el reformador explicó 
la procedencia de sus nuevas creaciones. Pero los que habían leído ciertas tra­
ducciones de José María de Heredia, a Jules Renard y aún al mismo Quevedo, 
quien, si hemos de dar fe a escritores de nota, llegó a escribir haikai, sabían bien a 
qué atenerse acerca de aquellos exotismos. El arte ideográfico existió antiguamente 
en el Oriente y en Egipto: en la actualidad, queda solamente en China y Japón. 
Tablada no ha hecho más que trasplantarlo a nuestras letras. Este esfuerzo, des* 
de luego y en lo que ataña al haikai, entraña un merecimiento; pero está muy 
lejos de tener el que al principio le atribuían los Ingenuos: de creación original.

Basada la poesía ideográfica en la artificialidad, en México no podía contar 
con mejor gran sacerdote que Tablada, que es el prototipo del artificio. Toda su 
literatura, inclusive la de los primeros tiempos, descansa en la pose, en el rebusca 
miento de emociones, ideas y coloridos. De aquí, que siempre que se ha propues 
to producir con naturalidad, apenas si ha conseguido darnos una poesía clorótlca 
y desvanecida. Hay, todavía, un grave inconveniente en el arte ideográfico que 
representa “ Lí-Pó y otros poemas” : teniendo la necesidad de simbolizar por medio 
de figuras las ideas contenidas en la escritura, adolece de falta de claridad y de 
congruencia. Composiciones existen que son verdaderos logogrifos Las dlfieul 
tades que ofrece el ordenamiento lógico de los versos, en el momento de leerlos, 
impide que se aprecie a primera vista y en su totalidad la belleza indubitable que
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muchas veces tienen. Además, la poesía ideográfica produce el efecto de las ideas 
elementales que los niños expresan por medio de deplorables bibujos: es para cul­
tivada por poetas snoblstas, sensuales y desocupados. Y  como consecuencia de 
esta verdad, surge, con imperativos inexorables, la siguiente pregunta: ¿qué gana 
la Poesía con los jeroglíficos que le presta el arte demótico? A nuestro entender, 
nada, absolutamente nada. Por el contrario, pierde en claridad, precisción y ele­
gancia. No estaría de más que Tablada conociese aquel penetrante y discreto 
pensamiento de Bagehot, que dice: "La educación del buen gusto se dirige a favo­
recer el ejercicio del buen sentido, que es nuestro principal punto de apoyo en la 
complejidad de la vida civilizada” . Porque su inteligencia poética, que se estre­
mece ante el vuelo de los cormoranes de la fantasía, ante las nieves albeantes del 
Fuziyama y ante la gracia de los cerezos floridas, bien podría soltar los gorgoritos 
de su canto sin proscribir el tamiz y U técnica actualmente en boga en la poesía 
japonesa, pero sí su propensión ideográfica, que para nosotros los occidentales es 
siguo de mal gusto.

a b e l  GARCI A CAL I X.
México, D. F .— (923.

3

Procesamiento Técnico Digital 
FDH-DEGT-UNAH

Derechos Reservados 

FDH-D
EGT-U

NAH




